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s LA  GULÍÍK.A CAÜA
Los Baikaaes. 

L a  invasión do 
Serbia.Como ya hemos apuntad'o en artículos anteriores, al problema balkánico se le podría denoiái- nar la sangría austro-alemana. Allí cada palmo de terreno qué avanzan les origina tan crecido' número de bajas que son bastan­tes á debilitar la acción ofensi­va que realizan los austro ale- manes por un lado y  los búlga­ros por otro.La invasión de Serbia, que no seríamos imparciales dejando de reconocer su capital importan­cia, es como una jngi.da en la que se está ventilando algo más , que la propia vida: el honor mi­litar de las naciones en guerra. Hace falta una ecuanimidad tal en el alto mando que, sin ella, se darla al traste con los objeti­vos marcados.Aunque los austro-alemanes no pueden disponer en este fren­te más que ae escasos contiftr gentes,-tienen en cambio. ,ia..po- derósa ayuda de los búlgaros qu6j aunque desmoralizados y sin un ideal prácticó qüe no se'á' el dfe u'na'desatentada'atübicíún,'

a ' et&u ;el cerco Y ' ponen & los- ioS ‘ én ■ condiciones de euf-' prender una retira la  que peifú- dica, claro es, á la acción- que comenzaráo árealizar en breve los 300.000 hombres que llevan desembarcados las naciones alia­das.Donde más se manifiesta la falta de unanimidad con que realizan sus operaciones los ejér­citos de los Imperios centrales es en el frente au^ro-serbio. Se nota falta de contingentes de combate, y'aunque avanzan, rea­lizan -svis operaciónes edn tal lentitud, que con él transcurso destiem po puqdep'"éalir muy per udicadoB. La debilídad inani- fies :a de las fuefzad serbias -lis- ce ■ ue éstas retrocedan'"^ando en lodcr dé los ipyasor^’,puntos ost at'égpq^ comó Hobruiái, Val- jev ) Vj^zévi 5 y Ñefesuica; poro la 1 eroica resistencia demostra-. da en todos estos sitios hace ver que si¿os refuerzis anglo-fran- ceses ífueden ser transportados pronto n este frente, el e.sfuorzo austr»alemi'm sería neutraliza­do, ó mejor aiíñ, deshecho, oca­sionando al invasor un tremen­do descalabro.Y  es Ijne en el curso de estas opéraciones se va -viendo bién á las claras que los Imperios cen­trales pierden aquélla acometi­vidad briosa que fué su caracte- ri^lii-a durante meses y  meses. Ahora se van convenciendo de que el ideal de ia guerra moder­na es economizar vidas, y  cuan­do después de la toma de una fortaleza contemplan el numero de bajas sufridas, reconocen que 65 preferible la  lentitud en la

fcúhiTAHfn Waréó?
Lai cíurerai Parle Berlín’Consiantinopla.^íQuién Ilefará antesfm archa al ataqué violento y  sui­cida.Los-serbios realizan sus reti­radas con perfecto orden y . sal­vo en Kladovo, donde tuvieron que abandonar algunas piezas de artillería de grueso calibre, en todas las retiradas se ve que los heroicos defensores del pe- qupño reino, ralis parecen estar en.los campe® de'^maDiobras qu'e en los frentes de bataba: tal es eL o rd en yla  simultaneidad do los-repliegues,-En Kujazevac la lucha es “ Jruenta, y los iúveÍBOBes fao con­siguen avauzar n u ^ 'lo  paso; tal 03 el mortífero fu e ^ . <re lóe ser­bios. . 'En todo él frénteN isérblS^KuIi- g a rj la lu c ía  es piu^,'vioKénta(, pues los búlgaros flue entran dé refresco en las operaciones aco­meten con denuedo, procurando aniquilar á su adversario, que se defiende con brateza heroica.Pero el esfuerzo de titán que realizan los búlgaros se ha viéto contenido con la llegada de los contingentes franco -iugleseé, qne han logrado recuperar V e­les, que ya estaba en poder del ejército búlgaro.Cooperan muy activamente á la  defensa de Serbia las escua­dras aliadas en el mar Egéo y la rusa en el mar Negro, reali­zando una acción , combinada Cintra los puertos búlgaros, que hace que Bulgaria tenga que distraer fuerzas en dichos pun­tos para prevenirse contra posi­bles desembarcos, que dieran al traste con el poderío de la na­ción del Zar Fernando.Por otra parte, los aliados con • tinúan realizando desembarcos de tropas en Salónica, y  como lleguea á conseguir llevar al á un ejército de medio millón de combatientes, la situación habrá variado, inclinándosela suerte á favor de Serbia y  sus aiiadas. Foresto no puede decirse ¡ú n  nada sobre el resultado final de la contienda en estos frentes austro-alemán y  serbio y  serbio- búlgaro. Todos los vaticinios se­rian estériles, compendiándose

los pronósticos en una palabra: Espejemos.
En Rusia.Continúan las tropas mosco­vitas atacando vigorosamente á los alemanes, y  con su ofensiva parecen responder á un plan ge­neral consistente en debilitar al enemigo y  en impedir que segu­ros en las posiciones tomadas á los TUSOS, pueda"n enviar fnerzas él frente austro-sérbio.La lucha, aunque viólenla en tbdos los puntos, ^e Béaniflejte con mayor intensidad y  ^ e r g ía  haciaNeufielsbarg. e a 'e rD in a , al Oeste de 0wki«k en -Kame- tnuíibá ynl-^rfroestede 01 ka, donde se registran triunfos de imMrtancia para las armas ru­sas/t.fi ofensiva alemana entre el Strypa y  el Dniéster ha sido vio- íentam ^te rechazada.A l Sur,dé .-Red[reska el ataque alemán irá sido redumdo á la im­potencia poT la artillería rusa.

En Italia.—En 
el mar.■También la  ofensiva en el frente italiano responde al obje­tivo de distraer fuerzas, á fin de que ésta-s no puedan sumarse á las que invaden Serbia; Sin que - ocurra nada digno de especial miención, los italianos sedan tal maña que tienen en jaque á los austríacos; cáusándolés grandes bajas y  haciéndoles estar en to­do momento sobre las armas.Sólo se han registrado ligeros avances por parte de las tropas del Rey Víctor Manuel frente á Tolmino, en la Z o m  de Monte Ñero y en el alto Cordevoie, en Pla-va y en el Carso.En el mar, aparte de la acción de rusos y  franco-ingleses fren­te á los puertos búlgaros, sólo se registra la actuación de los sub­marinos ingleges en el Báltico, donde han sido echados á pique cuatro vapores alemanes.
En otros puntos.En Francia las tropas aliadas, después de hacer estallar varios hornos de minas en la carretera

de Arras á Lille, han ocupado varios puntos estratégicos, asi como también al Este de Reims, donde han infligido á sus adver­sarios un tremendo castigo.En ôs aires se han registrado acciones entre los aviones y  las baterías tcrrestre.s al Norte de Souchez, habiendo sido derriba­dos dos aeroplanos alemanes y un,biplano francés Én el Cáucaso ¡-O ocurre nada de especial mención.
Ped ro  d e  L a g a s c a .

[stflitios Miifiiriiies
Con que E l jarabe d ep ico tsa m  camedia muy graciosa.Con que los franceses peguen á los ■ búlgaros.Con que no atente nadie á la liber­tad de la Prensa.Con que derriben al Gobierno en la primera sesión del Congreso.Con que Ronunones retire su pro* tección á Dato.Con que no le den luego el Poder á Romanones.Con que los nuevos Ministros no van á hacer nada en sus respectivos departa tbentos.Con que Bugallal es un/resro que va á las Cortes siii haberse cubierto el íjraóso empréstito.,.Con que haya desaparecido del car­tel de Apilo La cena de los húsares; aunque en fuerza de cortes quedó re­ducida á una merienda.Con que Chicote haya tenido un recibimiento cariñosísimo en su re­aparición.Con que se organice un homenaje en honor del formidable poeta don Ramón de Godoy y del otro Godoy.Con que se vayan 22 Concejales; y estaiiimos más conformes con que se fueran todos y no volvieran más.Con que Belmonte haya enviado á 

Pepe-HUlo 1.000 pesetas.Con que Arturo Serrano no se haya peleará todavía con Taltaví y  con Vilches.0 QP que el ex Chico de la blusa y 
CatacUsmC desprecien olímpicamente
i  los ganadero'Jl'
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V a r i a c i o n e s  s o b r e  l a  c r i s i s .Y a tenemos al Grobierno remo­zado y  á Dato satisfecho. No es para menos. Se arregló la  crisis, se quitó de encima D . Eduardo á Ugarte, q̂ ue era un plomo, y á Esteban Collant^, que era nn pelma, y  todo quedó á pedir de boca. Andrade, que llevaba dos años pidiendo una cartera, vió por fin calmadas sus ansias y  se coló de rondón en Instrucción
Eública, adonde, después de ha- er estado allí D . Saturnino, jmede ir cualquier analfabeto, en la seguridad de no hacer mal papel.. Espada también sacó un carguito, y  D . Senén Cánido y  el S r . Aparicio no se han ido con las manosvacias. ¿Hay quien pida más?E l país no tiene derecho á qu^arse. Declan que era nece­sario modificar el Gabinete, y el Sr. Dato, siempre respetuoso con la opinión nacional, hizo la mudificación que se solicitaba. Un puntapié á Ugarte, un papi- lota^.á .Satum üio, jura solem­ne, declaraciones á los chicos de la  Prensa. ■. ¡y ó seguir vivien­do! El caso es vivir, aunque sea del modo-más Tilipendioso y  más ruin qué pueda imaginarse.¡Y  todavía se indignan los ^e- ríódicosl ¿Por qué? ¿Esperaba al­guno de nuestros queridos colé- gas qtre la solución de la crisis fuese una cosa seria, trascen­dental y  apropiada á las graves -circonstahciaspor que atravesa­mos? Eso serla no conocer á Da­to, y , en dos años de padecerle, ya han debido irle conociendo los periódicos. Dato es un hombre trivial, sencillo, incapaz de nada que signifique salirse del cami- nito trilíado por el que va mar­chando como sobre ruedas. Mientras le dejen proseguir sti obra de cloroformización, ahí le tendremos, dándonos el opio y adormedéBdoDOS de la  mejor manera posible.La  última crisis, en otro país, sería u n a  vergüenza que nos sonrojaría á todos. Aquí es una cosa muy natural. Se ha pres­cindido de dos Ministros y  se Ies han nombrado sustitutos. ¿Qué otra cosa podia hacerse? ¿Variar de proceñimientos? ¿Se­guir nuevas orientaciones? ¿Eec- ufícar la  conducta seguida has­ta ahora? ¿Arrepentirse de los yerros pasados? ¡Bah! ¿Qué falta hace nada de eso?Se hizo la crisis porque Dato víó en ella un asidero para retrasar la reapertura de las Cortes, á las qúe t;éne un iniedo tan graneé como explicable. Prueba esta afirmación el hecho dé que, ape­nas juraron los nuevos Minis­

tros, se anunció el aplazamiento de dicha reapertura, fijando co­mo fecha el 22 de Noviembre, en lugar del 5, que era la ante­riormente acordada.Pero he aquí que los liberales se ponen farrucos, y  que el D io r  
r io  U n iversa l Iqrga la primera andanada, amenazando al Go­bierno Qpn no sabemos cuántas cosas si el Parlamento no se abría en seguidita. ¿Para qué más? Dato advirtió el peligro, se
ÍtuBo lívido, reunió á los Minis- ros en Consejo... y  de nuevo se cambió de opinión y  volvió á afirmarse que las Cortes reanu­darían sus tareas el día 5. Lo que se dijo antes fué ana broma, lanzada para despistar á la  g a ­lería. ¡Es tan ocurrente don Eduardo!...No sabemos si cuando este nú­mero de G il  B las salga, á la ca­lle  habrá habido una nueva mo­dificación de fecha. Todo es de esperar en esta gente, que no ti$A.é for.mali.dAd.más que para cobrar la nómina y  seguir en el Poder, sea Qomo sea y  pase lo que pase.E l almn deLGobiemo.es Sán­chez Guerra. Esto lo han vistoeldio hasta loa más miopes, 
dose en jarras ó cada paso, do-

CMro
P e p illo , malo, chulapo, escu- fiendo por el colmillo y  potrién-mina á Dato y  es muy posible que á quién esté por encima de Daio. Esto da una idea muy tris­te del concepto que el Presiden­te del Consejo tiene del decoro político. Dejarse guiar por el ac­tual Ministro de la  Goberuación, cuya triste fama es harto noto­ria, es lo último que podría ocu- irirselo á uu gobernante. A  nos­otros nos da verdadera pena ver ¿ D .  Eduardo, que al fin y  al cabo es un buen hombre, prisio­nero de este Sánchez travieso y desleal, cacique en Córdoba y  conspirador en Madrid, agrio, áspero, rechinante y  bilioso.Un Gobierno que recibe la ins­piración directa de V ep illo  es una cosa absolutamente despre­ciable. P e p illo  no sirve ni para ganar unas elecciones como pu­do verse en las de Diputados á Cortes y  en las de Diputados provinciales. ¿Cómo va á servir para estadista? Sopmrtar que sea él quien en los actuales momen­tos lleve las riendas del Poder— ' aunque séa Dato quien vista la librea de cochero,—es .uu des­prestigio para todos los españo­les. Es un verdadero asco.Los dos Ministros nuevos—-An­drade y  Espada—.son.dos pobrese.flores que no harán nada en sus departaiñéntOB. No vale la

pena combatirlos. ¿Qué más da ellos que otros? Los Ministros, en España, son espantigos á quienes se4És&aza con una ca­saca y  se les pone en el banco azul cuando, por desgracia para el Gobierno, es inevitable ocupar el banco azul.V a  á ser muy gracioso ver‘ á Andrade y  á Espada defender- unos presupueste» que no cono­cen, qne no han confeccionado^ que no han estudiado siquiera. Y  es muy posible que esto les sirva de disculpa para rechazar loa ataques que 1é® dirijan las oposiciones, «Como n<»otrosso hemos puesto la  mano en estos proyectos, no se nos pueden achacar las faltas aj eoas. Métan­se sus señorías con Ugarte y  con Esteban Collantes.»Y a  veráú ustedes cómo no nos equivocamos.Burgos, el carlistán, sigue en «1 Gobierno. Junto á Sánchez el desleal, junto á Lema el igno­rante, junto á Bugallal el fraca­sado, ese hombre no hace zúál papel. Está en su terreno.E s posible que Komanones derribe á Dato eu las Cortes. No nos regocijará esto mucho, ^ r -  que será el Conde quien susütu- .ya á D . Eduardo y  quien recoja su herencia de neutralidad y  de trampa adelante. Estamc» con­denados á que entre unos y etros Bos gobiernen cada vez peor. DesDués le  todo, ¿para qué de­monios quiere uno que haya cri­sis? El espectro de la Conjunción,Habíamos dicho en uno de nuestros pasados números, que la Conjunción republicano-socialis­ta estaba rota. Ahora están ente­rrándola en el Congreso socia­lista que se celebra en Madrid. Entré Saborit, FabraKivas, Ace- vedo, García Cortés, Prieto y Verdes Montenegro, están po-- niendo á los republicanos como nuevos. ¡No se escapa ui uno!...S i los republicanos no fuesen unos infelices, á estas horas ha­brían concluido ya con esa som­bra de Conjunción que subsiste aún, y  se habrían separado de los socialistas, para ver lo que hacían éstos con su moralidad... pero sin sus actas. Porque lo in­dudable es que las actas se las deben á la  Conjunción los adqii- rables socialistas que tanto voci­feran en el Congreso estos días.No vale que quien ostenta un cargo merced á la cooperación de unos aliados se ponga ahora frente á ellos y  se olvide de esa labor cooperativa para hablar de moralidad. La  moralidad es una cosa muy buenaj pero cuan- do-ae manosea demasiado resul­ta un poquito molesta.L a  CónjúñciSíi nó és m¿^ que

un espectro. Hemos dicho ya, y lo repetímos, que no nos duele BU fra o f^  porque no ha hecho Bada útíl ni practico: Lo que sí ^  duele es ver que los republi­canos, siendo una fuerza efecti­va y  vigorosa-í-á pesar de to­do—en nnastrO país, sé vean ve­jados y  vencidos por siete socia­listas y. medio. No hay más en España. Alrededor de los elecciones.De séguro que el Barón de la Reata estará a estas horas archi- coñtento y  déslümib'rádo. és nada! Grupos y  ’grBpitos, y  ; hasta partídoe enteros, bnqCmi y fomentan alianzas con' .'el m uy , noble propósito de alcanzar en , l'ás'elfecdones que .se.^aveclptsk ' el ifakybr número de ^ e s ^ .  V  • los nnm'eroaisimos vástagos del personaje del maedró Gávia,Que por todas las fracciones jpoíití- cas pululan, no caben en gozo. «¡Ahora—ae dicen,—a ^ r a  es nuestra la  m a y o ^ !» .., ¡]^ - bresl... ]IluBos!... Freelsaiúente éa este el año en que se nota i menor animación y  entusiásinó en loB centros poiiticos y  electo- , rqles. ¿La esj^a? Rascadla en | esos pactos fie que -hablamos más arriba. Falta á unoe y  á  • otros, ¿ lo s  da la  der^ha.y á ̂  , de ja  izq aÍQ t(K .eljigu ^ án ‘j m  amor propio, la. ^ z q u m a  Incha ‘ de persoíullas... Afiemas, qáefia • rabia eso de .haber M  tóo .sin  salúdar al c o n g rio  , ' ^ a  r después ' tener qué’ lija d a rie . ¿  salir triunfante de las o rn as... . ¡Qué asco! Bien dijo Tamayb: j «Cnando un ppebló- és esclávo... | debe serlo.»IiD ilisiirdii M» iiiejiplíMÉ•, ,Quf..{e den an bapqpete dé(frs- agtayfq.al Duq^e de Veugua. ¿Peio quién l9,.ha agraviado?Queflos estudiantes valisoletanos, para dar una prueba de compafieris- mó á los cadetes, ao entren.en ¿lase.Qué sé representen todavía dranus más ó menos policíacos, más bien más qué menos.Que en lo que va de semana no se haya estrenado ningún inínadio des­cuajado del francés por el smineote traductor D. Felipe Pérez Capo.Que sigan subiendo los comesti­bles, bebestibles y ardestibUs sin que el pueblo dé señales de vida.Que no se baya organizado ya un banquete de desagravio á Vicente Pas­tor y k  Belmonte, que son los verda­deros agraviados.Que no se haya piemiado la tarta- anteproyecto del monumento á Cer­vantes, ori^nal del Duque de Tovar, porque recente no había nada m :s ridiculo.Que no hayan hecho Ministro de. Fomento á Vicente Pastor, poro,’iej como espada es mejor que el .(̂ o) s j - ró ékgidb.'
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j i  L O S  C O N C E I A L E S  D E B E N  S E R  M A D R I L E Ñ O S
Con este mismo título hemos publicado varios artículos, en- camioadosá demostrar que quien nació en Turégano. en tíabiñá- nigo ó en Valdecarrizosa no de* be ser Concejal en Madrid; co­mo es de suponer, nosotros no pretendemos que quien nació en Madiid sea Concejal en Bar­celona, ó en Teruel, o en Segor- be. Nuestra cupipaüa «cayó» bien en la opinión.y recibimos muchas feli3ltacione^!; pero es el caso que la campaña la hemos suspendido, bien á pesar nues­tro, y  queremos decirle á nues­tro público por qué no llegamos al fin, por qué no insistimos, por qué acaramos, por ahora, nuestra campaña.Nosotros pensábamos hablar con los interventores republica­nos y  socialistas; nosotros pen­sábamos poner un hombre á la puerta de cada colegio para que repartiera candidaturas; nos- o m s  pensábamos in u n da r Ma­drid de carteles; nosotros pensá­bamos dar 18 mitínes (dos por distrito) V un mitin monstruó en el Frontón Central; nosotros, en

fin, pensábamos haber visitado los comercios y  las ca«as de las gentes para recomendar nues­tra candidatura; p ero ... cuando lo teníamos todo preparado, nos enteramos que para cumplir el programa que nos habíamos compuesto era preciso poseer [¡¡DOS MIL QUINIENTAS PE- S E l’ASlü ¿DIEZ MIL REALES?Ni á l^ fe n e tre  te asomes, dijo un compañero; pero ¿quién se ha creído que somos nietos de Baüerf— replicó otro .— Total, que entre toios los redactore.s de esta casa no reunimos ni 20 duros, y  por causas de fuerza mayor hemos tenido que suspen­der la campaña. Y a  suponemos que muchos electores que nos lean dirán despectivamente: ¿Pe­ro qué se habían creído esos poe­tas me'enudos, que ser Concejal no costaba nada? ¡IlusosI Nosotros creíamos que no cos­taba nada ser Concejal, puesto que el cargo es puramente ho- norífleo. ¡Seremos cándidos! ¡Se­remos bobod Es que los poetas melenudos en cuanto desceu- demos de la  nube en que vi­

v im o s ... tontos, más que ton­tos... ¿Extrañarnos de que un ta­bernero, uu prestamista, un abo­gado siu pleitos, un médico sin Clientela busque miles de duros para comprar votos? Lo dicho, que somos unos mentecatos.¿Extrañarnos de que haya quieu abandone sus ocupaciones para admmistrarQOs gratis et 
am ore? A l fin y  al caoo melenu­dos.Ahora bien; no.sotros renun­ciamos á presentar nuestra can- d llatura, aquella candidatura que trastrocaría el Municipio; pe­ro á lo que no renunciamos, ni hoy ni en lo sucesivo, es a 'cri­ticar la gestión de los nuevos edites, y  desde hoy nos vamos á meter en la ca«̂ a de los futuros Concejales y vam  s á con ar al público quiénes son los tuturos administradores del pueblo, de qué viven, en dónde ñau nacido, po" qué van al Ayuntamiento, á qué van ai Ayuntamiento ..Y  será más que curioso el averiguar que muchos de los futuros Concejales no saben dónde comienza el segundo tro­

zo de la Gran Vía ni sí conviene ó no á Madrid la prolongación de la Castellana.Pero todo esto será materia para otro articulo. Por hoy no decimos más. Creemos que he­mos justificado el porqué uo coutiauar de la campaña. Claro es que la semilla fructificará, que poco hemos de poder ó Ma­drid se tiene que convencer de que los Concejales han de ser madrileños, y los Alcaldes han de ser madrileños también.Y  terminamos dando una no­ticia; las elecciones municipa­les no las va á hacer Prado y Palacio, sino Ruiz Jiménez, pues se asegura que el día 6 habrá crisis y  entrará á mandar Roma- nones.Nos alegraríamos para que no salieran los conservadora; pero no se alegren los liberales, que lo que uos nlegraria de ve­ras es que salieran los republi­canos y  los socialistas, porque es el mal menor.Y  hasta el martes.
}______________________________________________________
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' 1Nuestro amigo Lúea de Tena ha tenido la amabilidad de con­testar extensa, y  rakonadaúieate á lo  que aquí oijimoa acerca de eso de la  libertad de la  Prensa. Y  nos alegra mucho la coutes- tadón, porque eu ella aclara D . Torcuato su primera idea, que aparecía, á nuestro juicio, unpoco confusa.En primer lugar, nosotros no hemos achacado al Director de 
A B C  e l egoísmo de que cuan­do se ha sentido agraviado es cuando se haya preocupado de buscar los medios para defender él prestigio de la clase. Lo que hemos dicho ha sido que el se­ñor Lúea de Tena aplaudía la sañuda, injusta é intolerable persecución por parte de la Po­licía de un periódico que daba la'casualidad que co abatía al Sr. Lúea de Tena Y  hoy deci­mos más. De*:imos que eso no lo aplaudiremos nosotros nunca, porque es sentar el precedente de que la Policía puede perse­guir á los periódicos, lo cual se nos figura absurdo é ü e g il .En el caso concreto que citá- ban.os, estamos ciertisimes de que A B C  publicó la noticia de

la conversión religiosa del pe­riodista que boy le ataca. ¿Que no se regocijó de ello? Franca- mente, como A  B  C presume de ser ferviente católico, creíamos que si se había regocijado. Pero cuando el colega declara lo con­trario ...Repetimos—y  con esto entra­mos en lo más interesante del tema—que nos parece muy mal que haya periódicos cousagra- duB exclusivameate á la lujuria. Ahora bien: disentimos Ae A  B C  en la apreciación de lo que es injurioso. Para el Sr. Lúea de Tena, llamar canalla á un polí­tico, imbécil á un escritor y  be­llaco á un artista, es inadmisible. Para noBOiros no lo es, siempre que, en realidad, el artista sea un bellaco, el escritor un imbé­cil y el político un canalla . .  y  apliquen sus canalladas, sus imbecilidades y  sus bellaquerías á BUS actos pubitcos. liO único intolerable es ocuparse de la vi­da privada, y , sobre todo, ocu­parse de uu modo calumnioso é infame.El Sr. Lúea de Tena cree que son ineficaces los Tribuuale.s de Justicia para cooteuer estos des­

manes. No sabemos si E l  L  heral opinará lo mismo, después del pleito de la señorita de Totana. Cuando puede probarseque exis­te la calumnia, los Tribunales tienen eficacia, amigo D . Tor­cuato. Claro que el calumniador sólo es condenado á destierro. P ero ...  ¿qué 86 quería? ¿Que le condenasen á cadena perpetua?E n  resumen: el fundador do 
B la n co  y  N eg ro  propone que los Directores de los periódicos se reúnan para acordar lo si­guiente:«Libertad absoluta para toda clase de ideas.Compromiso expreso de no to­lerar en los re.»pectivo3 periódi • C03 ciertos procedimientos y len­guaje.Expulsión de la comunidad pe­riodística que formáramos de to­do aquel que los utilizara.»¿Y  para eso hay que celebrar una reunión?Pues el Director de G il  B las no asistirá á ella, porque todo lo que se propone lo acordó él des­de que salló el primer número de este blsemanarío.Comprenda el Sr. Lúea de Te­

na que al reunirse para' acordar .no emplear uu lenguaje procaz demostrarán loa reunidos nece­sitar llegar á ese acuerdo. Y  nosotros, á Dios gracia.s, no lo necesitamos.Reúnanse para tal cosa los Directores de esos periodiquitos que tanto iudignau a nuestro amigo D. Torcuato. Los otios, ¿á santo de qué? ¿Es qiie si no hay un acuerdo colectivo no respetará A B C  todas las ideas? ¿Es que ai uo hay aouerdu co lectivo permitirá A B C  cierto.-- proce limi-ntos y  lenguaje? que SI no hiiy acuerdo colectivo no expulsará A B C  de su seno á quien los utilíce? Pues enton­ces...Decididamente, querido é in ­signe Lúea de Tena, esto no tie­ne más que una solución. Arre­gle  cada cual su casa y  no uos metamos en la ajena. Usted tiene muy biea arreglado ese 
A B C .  que es orgullo de la Prensa española. ¿A qué diablos viene ocuparse de locos, de cuer­dos, de tontos, de listos, de bue­nos ó de malos?

“ GIL B L9 S“ R U B LIO A  Y Vli=^RNES
Ei periódico más barato de España, x 1 0  páginas, ^  cis.
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Un palillo de los dientes se aferra i  nosotros de oo modo Insoportable... Esdiikil tliarlo... Así me he expli­cado esa afidóD de esos hombres que se están de mediodía á mediodía con el palillo en la boca... No se sabe noo desprender de él, se hace dificilí­simo; pero cuando al fin se tira se respira con despejo, salvados i  una afición ruin.*Los piojos son de reyes, y las pul- de cochinos,, le ol un día á un mendigo admirable. ¿No es una frase de un mendigo de Shakespeare digtu de perpetua la cuanto antes? ¿No es la nase más representativa det orgullo espafiol? Muchas veces nos la hemos repetido para vencer los repulgos á sentamos en un banco público, á via­jar en un vagón de tercera ó á entrar en una pocilga magnífica...A  la noche las cortinas que encu­bren la alcoba recogidas descansan dulcemente sobre su agarradero...En nuestra negligencia postrera, en­tra esa negligencia de las sensatas y amistosas cortinas... Coadyuvan re­posadas y  cómodas á la paz de la ha­bitación á que da la alcoba; y  á la paz déla alcoba que se distiende con des­ahogó.Es Inefable ver ir al colegio al pe­queño colegial con la pequeña criadi- ta. una niña también... Ella le lleva la comida, y  el cesto de.las provisiones esmayor que ellos... ¿Por qué el pe­queño señorito oo se siente generoso y tebelde, y hace novillos, acompa­ñado por la doncellita, y  se comen lo de a cesta en un campestre banquete de amoi?...SI DO nos desahogase el crimen de los otros, la vida carecería de un es­cape Imprescindible... Son necesarios esos crímenes, son casi altruistas... Seamos sinceros.Cuando nos sintamos afligidos poi la gris lira de la vespertina vida que hacemos, asomémonos ó la mañana > busquemos el café en que todas las mañanas se festeja un bautizo des­ayunándonos en ¿ . . .  Nos habremos curado...iQue suelten á los pájaros enjaula­dos; sobre todo i  esas perdices que tan desazonadamente quieren salir de la jaula; que suben y  bajan la cabeza con una testarudez vertiginosa; que ae van á volver locas de'desespera- c!ón; que nunca amainan en su jnula demasiadoangostal ¡Sobretodo á esas perdices que las suelten, por Dios!Las colillas caídas, las colillas muer­tas, tienen una personalidad conm ve- dora, como los percebes vados y  tira­dos, como lascabezas de langostino... Tan olvidadas y tan muertas, tan in­significantes y  tan pisoteables han sido en la vida humana un momento apasionantes, sugeridoras y  vivas. |Ób, Ingratitudl Gracias que los coli­lleros, que son los enterradores de las colillas, las buscan, las alcanzan, las recogen dándolas toda la importancia que merecen.^  gris que cubre las fachadas antes de encender los faroles, en esa última postrimería del dia, es un gris desga­rrador, de mundo muerto, de planeta

consumido, de dudad fallecida pobre­
mente... Es un gris que recuerda que 
la ciudad es un cementerio de vivos, 
un cementerio de muertos reaudeci- 
dos... |Grls momento que nos hunde 
blandamentelEsas floréenlas encandiladas en una bta de pimientos llena de tierra son las ilorecillas más desgradadas, pero las más contentas con su miseria y  las más místicas.El canto del melonero evoca en uno con exaltación y  vehemencia el melón amarillo, jugoso y  maduro, con la re­serva de los numerosos abalorios su- pérflüos de sus pepitas, demasiado nu­merosas... Evoca al melón calado y se siente el apetito del gajo despren­dido el gajo de la cala digno de un bocado apasionado...|Ob, esa sequedad del no dormiil Se nos seca el pensamiento, se nos seca toda la cabeza, se nos secan mu­chas Ideas posibles, se nos engurruñe]Qué bella es esa hora blanquecina quebróla en la ciudad después del ocaso, esa hora sin cielo universal y agreste, en que todo se aprecia y todo lo vemos asomados al balcón ciuda­dano que da á la calle cetradal... Re­cordaré siempre aquellas justas y  de­finitivas palabras que ella me dijo un día asomada á aquel balcón en aque­lla casa y  en aquella calle, en que no volveré á asomarme.—Esta es la hora en que me gusta viajar.|Oh resumen sencillo, panorámico, que redujo al límite y  á la posibilidad de una frase el sentimiento tUmltado é imposible que snsclta esa horal

Como al dorado de las estampacio­
nes hay que buscarle el punto en que 
se tornasola y brilla, á aquellos ojos 
había que buscarles la oblicuidad en 
que brillaban y  se tomaban áureos... 
Eran mates de frente y tenían nn bri­
llo súbito de través, oblicuamente.Un poco tememos no pensar pata la eternidad, pero la eternidad no se gozará i  sí misma si no sabe titearte en cada momento y  hallar la dfra pre­cisa de cada momento... Hay que fi­jarlo todo sin pensar en que desapa­rezca la anécdota... Así las estampas de los chocolates merecen, sin pensar que puedan desaparecer de los choco­lates, una consideración especial pot la cantidad de vida que tleaen... En la sorpresa de'descubrirlas en sitio tan trivial, revelan lo que muestran... En las mujeres de las estampas esas es dondehe visto á la mujer más viva, más plástica, más criatura de tempo­rada, con los senos más míos . .  Y  el perrito, y el niño, y  el caballero de esas estampas, nunca tan descifrados como en esas estampas... Hasta las putas estlllzadones del arte, hasta el secreto de la estética nunca como en las alegorías de esas postales me ha entregado más su secreto, su por qué voluntarioso, arbitrarlo y  risible, me­lancólicamente, sangrientamente, em­briagadoramente risible.—¿Volveremos á ver el mar?—se nos ocurre pensar con desolación siem­pre que nos despedimos de él. Y  es que tiene tal sobreposición, tal presen­cia de ánimo, tal impasibilidad que so­

e: R  t
brecoge, no sólo al despedirse, sino siempre que un tránsito dudoso ó un acontecimiento Indeciso se realiza en nuestra vida. El sobre todo y después de todo permanecerá. El nos alentaba al mismo tiempo que nos desalenta­ba. Gozamos de que nos pulse como ese ser enfermo de muerte, que se­cretamente goza y  se consuela y  se siente sobrepujado cuando le tocan en la frente, le pulsan ó le p r^ n ta n  cómo está los mayores que él sabe se­cretamente que vivirán mucho más que él después de llevar vivido bas­tante más.—¿Volveremos i  ver el mar?—Esa p r o n ta  solivianta nuesteis posibili­dades con una fuerza colosal, y el últi­mo momento de ver el mar es una despedida mayor que todas, más en­conada, mas Inenanabk, más desbor­dante. Ahogamos un poco el mar en nuestro pecho y  lo abarcamos con una mirada de náufragos que quizá poco después resucitan.Como en los cuadros románticos, en los que á través de un bosque obs­curo y  cerrado se ven algunos trechos de un cielo luminoso y  profundo, en aquellos ojos a través del mismo bos­que de pinos n ^ o s  se veía esos mis­mos trechos de un cielo radiante y am plio... iQué anhelo ante esos cua­dros y  esos ojos de traspasar el bosque umbroso y  entrar eu la explanada magna y  clarítima, en que se domina­ría todo el cielo radiante y  entregado 1iQué apladables, que inocentemen­te llenadas resultan esas viejecitas que van solas y  despacio por las ca­lles cuando se echan contra la pared a) paso de los grandes carromatos, ficnas del tenor de ser atropelladas aun a b l... ¡Nlfias chicas!La palabra "misericordia, es ya por sí sola de una misantropía y  de nna caridad amanerada y  eminlagosa. Así, t í  que llama asi su caridad abusa de au posición y  echa demasiado en can an virted.No se debe poner el reloj de bolsf- Ue sobre la mesa en que se trabaja... Eso acbicatá tí pensamiento, eso lo picará, lo molerá y  lo hará menudo f  apretado.Los porteros de Ministerio tratan á todos como desTcrgozados y  doleos exedentitinos, porque á la hora de la Itmplóa se han acatado en tí gran sUIóo dorado con brazos lematedos por cabezas de león en el gran despa­cho del Ministro, cono ti tuesen Mi­nistros sanees, expertos y políticos; Ministros duraderos que pasan incó­lumes sobre todas las crisis totales.— JDan una gran trascendencia á los toados los soportes de los hilos de los telégrafos... Por ellos y  por los pararrayos se enteran de todo los so- [prados... Por eso nos miran pot en- dma de su hombro y nos hacen sen­tir cl peso de lo enterados que están de todo.¿Se pierde el tic-tac del reloj? ¿Dónde se va yendo? A  la nada no es posible. Eso repugna á la inteligen- da. Es tan preciso y  tan significativo ese tic-tac que no puede anonadarse. Se va detrás en el tiempo, en 
'Z i*  hilera que se alarga á espaldas

nuestras que vamos de frente y  hada delante. En la masa enorme de la otra parte se colocan, se ovillan de nuevo esos tic tac. B jo s como postes del t t í^ a f e  en un viaje vertiginoso se van quedando i  nuestra espalda Imborrables, sostenidos, Inevocables, «ateros siem p»... ¡Grave imaginación esalNo hay espectáculo tan lamentable como el de una señora con sombrero y  gabán mojada por la lluvia... Pare­ce un pájaro mo^do, cuyas alas pare­cen que no podrán abrirse nunca; en­flaquecido y  con cara de Vieja, con el cuello flaco y  la cabeza tordda, ¡po­bre pajarraco inundado!... En ese es­pectáculo choneante muere y  se cha­ra toda la coquetería que merece toda la galanterfa de los hombres, y  mue­re, sobre todo, toda la Intención y  dignidad del sombrero.La caída del caballo enganchado á un coche es una cosa terrible y  pas­m osa... Parece que el caballo se ha matado, se ha muerto berído por un rayo .. .  Cae con verdadera tragedia, como entregándose á un absoluto des- a n so  final; con una pereza, una flo­jedad y  una Inerda Infinitas, Irrerao- vlbles é InmodificaMes. . .— ¡Al finí—parece que dice al caer tan rendido, t ú  desplegado y  tan lar­go.—¡AI fin!... Antelo tiemendamefl- te caldo que está se piensa que sólo una grúa podrá levantarle y a ... Pero mientras se piensa esto, cuando todos le estamos viendo como á un desgra­ciado muerto subitáneo, en el que tí concepto de la muerte se hace formi­dable y  voluminoso, notamos que su pecho monstruoso y  tu panza bor-
{ueaa é fnterme alientan nvamente, satisfacción, descansando plenamen­te y  lesarcléndose de todo lo an­dado. Ram ón .

T O M  S E A  P M  D l « 8

Nuestros compañeros 
en la Prensa.En España ¡915, Ramón Pérez de 

Ayala ha n ( ^ o  el pan y  la sal á Ja- tinto Benavente.Y  cfl t í  rnlsmó periódico, el propio cronista da un bombo estrepitoso áD . Luís López Ballesteros, como dra-
malnrgo.|Ya, ya se conoce que Benavente no es director de E l ¡mparclall

E l Indiscreto, popular y  simpático semanario, publica en todos sus nú­meros d  anuncio de un especifico, y eso está muy bien.Pero no está bien que ese anuncio vaya Ilustrado con una caricatura del insigne Canalq’as, asesinado en 1912.¡i^z i  los muertos y  respeto á su memoria, querido c o l^ lSobre todo, cuando los muertos son de la categoría del glorioso esta­dista.Leemos en A  fi C :*E1 Centro de Defensa Social ha prodatudo candidato para las próxi­mas elecciones municipales por el distrito de Palacio al Abogado don José Gabtlán..¡Maldtta la falta que hace otro ga­
vilán  en t í  Ayuotamientol {Hay allí lantosi...
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Lo icnal. io Ue- y ' í o  má« " i i  gartoitnvías .

Ustedes recordarán seguramente un articulo que publicarnos en el ores ds Agosto, dándole un palmetazo al Se­cretario de la Diputación provincial poí haber firmado, con exidente íal- sedad— ŷa que el documento primi­tivo existe y  poseemos justificante de él,—un certificado de Inutilidad totalá un'joven amigo nuestro. Como ai se­ñor Díaz Agero se le había enterado de este asunto y recomendado su in­tervención, y Díaz se hizo el loco, tu­vimos el imponderable placer de ex­tender nuestra acometividad al ya re­petido caballero.Ya por entonces, aparte de E l Co­
rreo Español, nadie se tomó la moles­tia de hacernos caso, teniendo en cuenta nuestra in^nificancia; cosa que no nos ha producido sorpresa, d r o g u e , hasta el momento presen­te, nó hemos estrenado ningún dra­ma policiaco ni dedicado á la políti­ca, por te razón de no gustarnos las andanzas entre ladrones.Ríen sabe Dios que no le guerdá- bamos rencor á nadie—aparte, natu­ralmente, de los suegros y  de un /n- qqe es la sombra negra—y  has  ̂ta hicimos el propósito de dejar á la gente—conceptuada cotiiorme quiera cada cual—en el más indulgente si­lencio. Dada su pequefiez y nuestra preponderancia bien estaba lin poco de coniaiseración.Pero henos aquí con que en la di­chosa Diputación cométese tal cúmu- lade desatinos y d e ... Informalidades, que hay un momento en que la bilis nos llegarla hasta la campanilla y  la indlgnacidn más arriba de la coroni­lla ... si no ños diese risa todo esto.Ya se ha dicho e^'plL B L ^ , de t^ap le¿ foiiiias posibles, i)pe todas las/o-. .. sas nos íiupoitan un^rábano. ..............•Como noiessupon^’ áúsledescoñ. tan mal gustb’qiíetéan la sección q'uq̂ _ los colegas dedicen al Inmundo case­rón de lâ  caH e.^ Santiago,Jss.daí<^. unos cuantos antecedentes; Ic^meoos posibles, qué no ^ulejo,  ̂ lector,'mo­lestar tu olfato con el hedor de las cloacas.

En todos los sitios hay un regla­mento y  para todas las cosas una ley. Luego, naturalmente, se cisca' uno en lo' último y con las hojas del regla­mento se hacen pjarilas y barqui- chuelos para los hijos de la patrona.Vamos á empezar por documentar­nos un poco, y, perdona, lector, por la Inconsecuencia de mi rebeldía, este hecho insólito.Con lecha de 27 de Febrero de 1912 hay uná ley de Reclutimlento y Reemplazo del Ejdídto, quê  para su aplicación tiene un Reglamento vigen­te, enciiyoárt. 182,'pártafo s ^ n d o , se exponen las exigencias náturales para la provisión de la plaza de médi­co civil de la Comisión mixta de Re­tín taMlento-.Para proveer dicha plaza, el dñb pa­sado, acudieron los doCforeS señor AlbiñanayD . Carlos M'.'fioZ.'présen- tando cada cual su relación de méri­tos. Mas no iban soló^; al concurso acudió también el enciclopédico señor Castells—médico, bóticatio y  perlo' dista, todo en una pieza.—Al parecer, • D . Rosendo estaba en su perfectfslmo deredró a) tener'seífiéjáfites pretensio- rrcs. Ahofa bien; el Sr. CástellV, en'tí afio inmediato anteflor había sido ele­gido médico suplente, «retP que, en sustitüCfóirdel Sf. Qarcéí^ ya'difuHtO, ■que ftjrtlió paité' de la '

véase el anterior nombramien'o del Sr, Garcés. A  raíz dtí̂  cese de Gand- dá, médico de la Comisión varios años—desestimó á ios otros dos séfiO- res y eligió médico en propiedad al Sr. Castells, antes su enemigo á muer­te y  ahora su amigo del alma. (|Quó amigos tienes, Benitol)Por acá, que tenemos un modo de pensar algo arbitrario—eso dicen aU' gQnos—nos ha parecido muy mal lo que acabas de saber, lectM.El Sr. Bonilla y el Sr. Muñoz pre­sentaron recurso en Gobernación, res­pectivamente. Era natural. Y  porque el nombramiento de Castells era uita Uegalidati, y un poco fea la parcialidad ' de Diaz Agéro, se hizo.Hasta'el Ministerio de la Puerta del Sol y hasta el despacho del encum­brado, desanrensivo . y  traidorzuelo Sr. Sánchez Guerra, l ib ó  la notlcieja; con ella, unas cuantas' marrnllerfas de vieja política, tan española; y  detrás de la cortina dos señores convencien­do ai rey de los caciques de la necesi­dad de desestimar los -recursos de alzada de 'los médicos desahuciados, que no eran periodistas ni tenían la suficiente amistad'.con ningún cacique para eálíarse á la forera un reglanrento y  una ley;- pero estó en España nada signifuiá. En todo Casó, una nota pin­toresca másí y ofro poquito de pande­reta.’.'. ¡y vamos vivlendolE l Liberal. Y  ésa es, préi:!sáihéfité!'ík'' ,  ̂ _____madre del cordéfo. En el -árf.'Í82 'd'tí ' A Otado ReglaméñW.Tétr'-sil apartádií'sexto, se prohibe.seañ''ereejdos médi-- a - Activodbsénp4létla(füé=lá‘e|rtfflgtdñtn¡4hi-' p e r > « » -  ?  creo 41* ^¿plértfel»áií;afid---fto''sé sí ftásiiém'. . cbs hotfipes reputados c ^  tal«̂ ^̂el Sf.‘ éa^télíá' se-'^o^áitó'^ñ-CursS“ Í h ( ^ á f t ^ . ' ' y  ódE'-^ i¿^A‘-  ̂4nicame^.«qLft?pM tt^ b rá r  ^  d o r a c ió n p r o v in d a ft f W t o ¿ jí iz a T 'g d “ ^pretensión. Pero D. .ro'sepdo .había ^  ’R e c lñ ÍB iíá é Jr a ^ d e '^ i^ s í  'cdfrftá»-* ser médico basta.Age^j^ V lñ M  coritií'ti^tftiltfid y l-^  Diceti' que Dfez Agero nombró i  íiien^/jr § á c ó M o s ;y . én lÍif; ení^- CasteHs; por pánico que le Infundía, fió l^ u flá íd e ía í m tnm .'qué ’ ?erfectanteneéi

de la Coañáión mixta, escriban en su hoja de méritos indistintamente: 'Re­pórter, d;e la ciase de los agreslvbs... Incendiario de edificios públicos... Anarquista, ó bravucón de oficio.. .  „ Porqué "de lo contrario no comerán pan en su vida.Convendrá advertir que no preten­demos insultar á nadie. Concretando ó resumiendo, decimos, que Castell se valió de añagazas de política y  de caciqueríá para lograr su objeto, y que el señor Presidente de la Diputa­ción provincial es demasiado débil de carácter. Diremos las cosas en caste­llano para evitar compromisos, que á lo mejor le dan á uno cuatro tiros y  le estropean la digestión y  hay juegos que mofesfan, caramba.. .Este asunto, como veis, queda en pie, y  resuélvalo quienquiera, que á mi después de todo nada 'me va en este enredo. Ahora que nos alegiaiía- mos mucho si en lo sucesivo viése­mos á la Corporación provincial re­solver sus asuntos con justicia sin tolerar coacciones de ningún género.También aseguran que Piniés, el Director de Administración local, te­nía la obligación contraída de trasla­dar i  los médicos...—¿cómo dire­mos? ¿fracasados?... No, vencidos; es más literario,—á los médicos ven­cidos en esta desigual lucha, la Real orden resolutoria de sus alzadas ante el madrigalesco Judas maurista—vul­go Ministro de la Gobernación,—Co­mo el Sr. Piniés no, lo ha hecho y era su deber, hay quién quisiera verle de mala manera. No tanto, caramba; ■ D . Pío Vicente cumplirá con su deber ántes de dimitir.Epilogo. Que hemos perdido el tiempo... Ya lo sabíamos; pero como esta es también-costumbre muy espa­ñola, no nos apura.
J uan  DEL Huerto.• Désifélejos, ’Ocfúbre delafio 15.

flor ífe,°quérdeb'e'^á^m u^hd’ ( ^ - ' fio ó mucho miedo á los periodistas— RrtÓfnftWatíttrí'los ínéatcóS'M f én lo fuítfm'ifeHíwál fitíifttirlihfeflW" Redccclóá de <G11 fitas».'
GraTlnmH triplicado.

P I R O P O S
A  D A T OErfVlstá''de qiléD áto.'á pe'saf tódo,,sigue en el Gobierno, GjL BlASÍ' ha hecho una colección de requiebros (Hrigidos al iintiiÓSo gobernante, que' ájúltima hora nos ha resultado una especie de nevera con rizos. Allá van:.., y  ustedes perdonen si no les v%n la gracia á los piropes'. Tampoco sé la vemos nosotros á loa qot publi­ca Bt Liberal, y  nos agoantamos.

Permita Dios que si su gestión pasa á‘ la posteridad y  le levantan' un mo­numento, sea dd Duque de.Tovar. (Pero del propio'Duque, ¿eh?)

¡Gáé los-tíos óasfizósi ¡ Me Injcomúi- á usted con neutralidad’ y todo! .[YdlWR'que Rómahofieis éS'ffeé^ ■éol.;.“ iLe 'ha- ganado • n ^ d ;"  doif ' É d u ^ ó l* '’' ' • • •• '¿E s átr^Ap’piefi'sh iisfê ff.irs'é’ tJahtS'' ' que Bitganáí cubrá 'él émp'réstittí?¡Si tendrá usted suerte,.que todavía íe es fiel Sánchez Guerra!No me explico cómo sigue usfe.4  ̂calvó, llévatídó íós artos de fbmarnós'' él pelo.

,  Se'parécé’ ó i que quisí' 'mujeres*' PaÉÍ3blíá''máífá de die¿ duros'po dedrle á usted; '¡Vaya usted con D io s ! ,. . . . ,¿PisW quétléva fisted espída á' las'Coité#?'AllI' fo dúfc" necesita-usiSa es' ¡Hasta el verdugo quiere que usted ttnsablfe- • shvayai ¡N o le d q a  nsted;descansarlHá hecho usted bueno á García ' Ojalá se ésfe usted én la oposiciónhasta que se saque la raya con bande- _ _  riñes.. ¡Es ostea’ peor qtíe una estatua de CoutÑufValera!' Lo que daría usted .porque se pu­diera decir cuando , cese usted en su • • • , . <^go, lo que se dice al final de algu- Si sigue u^ed mucho tiempo en ei '"Das reseñas taurinas; la presidenda Poderse va á'encarecer la vaseliha. acertada.Ya sé por lo que no se va us e l  . El G i l. se Imprime en los talleresamigo. Porque estm esperándola Lema y  usted encima de una cómo- delosHl}osüeM.O.Hernández,Liber- ejecución dos reos de muerte... da... ¡para mofirsel tad, I6dup., bajo.
Bebed laíftiuie«3s=

;y ya céíebm

ÜÁáBttg sliir perluditap la ail-' 
inlléti8fl_ de los BltínBiit08._i;BS 
mjs radloactiyas de- EiphíÍb. !n- 
fallhlénigiíá ¡aTTnfariiíe’Éfti'

DlreceióB ;$eneral-y De^ósUo.^central: Sam o lIIo , núm. M AOBID  tW BftdlMfll, hídfdt V FidaiBI.-,

A G U A  D E  M O R A T A L IZ
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LOS TOREEOS Y -LA AFICIÓN

- F in  d e tem porada^
...Pues, sefior, he esperado todo lo esperable antes de hacer un juicio del afio taurino ó taurómaco de 1915, porque, como en lo de ser porfiada toda España es Aragón, y ahora, cuando más se zurra á los taurófilos es cuando más conldas se celeb'an, hasta de noche, me temf que los fes­tejos no acabaran nunca y que la tem­porada se prolongase indefinidamen­te. Pero el sefior Otoño parece qué viene rabioso; ya las hojas amariiias han emprendido su largo viaje á mer­ced del viento, y el aire se tornó tan frío, que con la corrida á beneficio d Cayetano Leal, Pepe-Hillo, y la úl­tima novillada de los astros en agraz— ¡Jesús y qué cosas decimos los revis­teros’—creo que puede darse por tá -  mlnada la legislara taurina ó tauró­maca de 1915.Yo DO he de hacer aquí un resumen detallado y estadisüco de lo que ocu­rrió; sobre .que este buen GiL BlAS no es un pmiódlco profesional y doc­trinarlo, me parece ridiculo, pese, á mi entusiástica afición, gastar en es­tas cesas pltonudas tanto ti mpo y tanto papel, como si comentara y apostillara una vez más el tan ^bado V nunca bien ponderado Quijote. Ha­blaré, pues á vuela plumi, pues, que nada grande ocunió.Es decir, sí, ocurrieron cosa^; p§rp vivimos en tlémpos íenomenales y ya nada nos asombra.Antafio, seguramente, no se torea­ba tan cerca, ni se acariciaba i  los to­ros, ni se tes desafiaba y  burlaba de roJlllas. Por lo menos de lou}ue'vl respondo, y  hasta dé Mázzantini, , el matadorazo y  de Guerríta, el maesffo, queda una visión en mi memona. Alás.aJlá,.DD sé; pero auflflue del va­lor del negro de Churriana aún se ha­cen lenguas los aficionados viejos, y el arte clásico, estatuario,,: único fie Rafael Molina, no pueda ppnerse én duda, que es D . Marianq de Cávia quien lo abona, D . Mariano de Cá- via, maestro de maestros el saSer y no aparentar, en el criticar y  no za­herir, en el ayuntar palabras nueras y viejas, remozadas éstas y  amorosas aquéllas, en el escribir, en fin, como un ángel que supiese armonía, latín y  castellano, y tuviese gracejo y  donai­re; aunque no se dude, repito, ¿á ijue ni él ni nadie jura que Rafael y  &alva- dar andaban tan solícitos como los coletudos de hogaño en sobar los hb- cicos y los pitones de los toros?...¿Que las reses de antafio eran de más respeto? Acaso, y  aquí si cabe creer y  lamentarse con los veisos aquellos de aquel coplero más lozano de inspiración que muchos roncos trovadores deldia:'Como á nuestro parescer cualquiera tiempo pasado fué mejor..Aún no es pluscuamperfecto mi pretérito, y  sin embaigo, alcancé tiempos de corridas enteras con bichos de 30 anobas cada uno. ¿Pero hoy?.. .  En Tetuán, para novilleros infelices, sf; en Madrid, sólo muy de tarde en tarde. Durante la temporada que acaba de fenecer se han lidiado mu­chas, pero muchas, monas en el coso Diadiilefio y algunas y no pocas, con pelo y  carne de hmnhre, cojas,u imd-

encornadas, hechas unas verdaderas fieras de hospital.Tal cual pupilo Duque, de Miu- ra,.de Concha y Sierra, con cata y pi­tones, pero sin bélicos arrestos; los .demás, becerros adelantados, ¡y gra- ciaslLos señores ganaderos han aprendi­do á presumir por fuera, comoalgunos espadas; mucho asociarse, y  mucho re- . S  Iver,. y protestar, y  poner vetos, y cobrar..., y luego, todo su postín y toda su reputación de criadores de re- aes, á.laaltura del betún, por la floja pelea de unos chotos.Hay que hacer una .excepción con ,eI.Sr. Urcoia, á quien ovacionaron por una bt̂ ena corrida, y con seis vera- güefios y otros seis de Qameio Cívico que cumplieron como buenos, sin ser nipguoo, de bandm.José^'Pastor y Belmente, fueron los de la teina.tiiunfadora. Rafael, el Qa- 
‘lio , no quiso ó rio pudo. Salvo algu- iros lances de capa, las nav̂ arras espe­cialmente, ese lance tan dásico, que ..nadie superó.para la finura de estilo; exceptuando tres, ó cuatro .largas, re­vestidas de aquella salsa que. es su gracioso secreto, ,nada hizo el Calvo 

, famoso, ni siquiera espantarse desca- rads^cnte comq en otras ocasiones. ,'puéél suyo un .torear,desganado y .. ^odioo, ni v a lía te .,n i cobarde, ni ■ gra'dosQ.yaviia.itd cumpíh "ó mejgr .dicho á .salir dej pa^; cqándo cerca, con ídriíifgujlló; eÜandb con quietud, . bjúy diára'ncíado;'^^ áiiflár, cb- mp efqú^éscá de viaje y  no tiene in- 'tti'és!"'¿ííábrá'refdo' y  hecho de ello doctrina,, el Calvo ahora gejíial, aqu'e- ■̂ bs ^ rá b s  'lletms de'arábiga melán- " ctilfá dél iti¿Waáblé Man'qllto paso?!''VatiQ és luchar, tesbja's vany vie- ' "  [neny yapios y  yenlmps con,las olas.,Ilistfm a’de toréfoi
Átgáoeñb // aneó varias veces muy derccbltq p'alarite iátxm&o al morrillo como alejado h^rnÓn'iiño y  sacudió eájáadágo/Wtércfsy porarrfba;_Aía^- tet '̂d^sderfó del marasmo én una oca­sión se apuntó UM faena de muleta semet^a 'y plausible; Alfonso Cela fué pór lívas con valor y  buenos modos, nlás de úna táitié, y  CócheHtó también hizo algo dé ibérftó dentro dé lo abu­rrido y  pfOcótolar de sus conocimien­tos; pero el gato al agua lo llevaron José, Belmonte y  el de Embajador^."Vlc.ente Pastor volvió por sus fue­ro? y  porel decoro de su ascensor, y ya no se le vió dudár tanto con el al- fange ni arrancar siempre sin enhilar­se. El matador de otros años revivió en algunas tardes, y  por eso, y  su buena colocación en te lidia, y  su se­renidad. y el oportunismo y valentía de sus quites y  de sus faenas co d li flámula, si no adornadas, que no hay que pedir peras al olmo ni cotufas en el golfo, eficaces y apretadísimas, le tocaron muchas palmas sus paisanos los madrilefios, orgullosos con justi­cia de que el Sr. Vicente, tan serióte y tan modesto, sé lás tuviera tiesas y aun triufifara algímas veces al lado del coloso de Triara y del héroe de 1a Alaiiteda-.'

' Jo ^ lito  y Belmonfe han sufrido al­gunas ligeras' transformaciones en su manera; Aquél mostróse menos segu­

ro con el estoque: mejor colocado el brazo al armarse, con menos descaro en el cuarteo al arrancar; pero sin aquella seguridad para herir que le hacía despachar rápidamente á sus enemigos, mandando sobre ellos el aceto como un rayo que cayese de Ies más altas capas atmosféricas. En la segunda parte de la temporada, en la otoñal, por decirlo así, hizose muy pesado José con el pincho, y esto des­lució muchas veces sus faenas. En cambio, con el capote ha ganado mu­cho, ya no levanta los brazos al lan­cear; ya no para á los toros casi en el centro de la suerte, por lo que antes tenia que enmendarae á cada lance, y quitando fué siempre maravilloso por te suavidad al templar, por la gracia, la variedad y  la segutl^d pasmosa de todos loatances. De sus grandes y  pre- cfosas faenas de banderillero me pa­rece ocioso escribir.Juan Belmente ha ct^ído la muerte de los toros,. no hay duda. Me guar­daré mucho de afirmar que sea la per­fección misma, bien que alguno de sus volapiés no tuviese pero; mas hie­re con seguridad, y aunque tira el brazo por delante y  le resultan tendi­das las estocadas, como da con el si­tio de la pupa y  cuela muy derechito el estoque, pues coronó coa buen éxi­to faenas en jque ni el 'cuerpo es­tovo derecho ni los pies reposados. -Fué á ratos el torero excepcional, úni­co, inverosímil, que ha enloquecido á los aficionados, pero muy pocos ratos; la inedia verifica y  el pase natural, tos rodillazos y  los molinetes levanta­ron mi.vilo al público; pero muchas mis veces le defraudó con un jornii- 
guilló, una inquietud, un azoramieiito que. nadie sospechaba en d  fenómeno de Tii«ia, Hay que declararlo impar- ctelmente: Juan Belnionte ha bajado un poquito; al Iniciarse la temporada paredó que iba á hacerse el amo, el . iavencihle: aquella bena magnífica, insuperable, clásica de te corrida de . Beneficencia fué como te inkiadón gloriosa de una temporada triunfal; pero la. hazaña no se repitió, y  como

Joselito fué apretando, apretando, ca­da vez más voluntarioso, y ora de ro­dillas, cuándo de pie, obligando á los mansos y defendiéndose de los gua­sones, llegó hasta á culminar en los cinco naturales de una de las últimas corridas, cinco naturales que fueron el espejo de lo clásico, lo quieto y  lo ceñido, pues para José quedó el pri­mer puesto y asegúrasele en las sie­nes esa fantástica tiara pontificia que el sacrilego é hiperbólico Don Modes­
to tuvo á bien concederle en una, co­mo suya, saladísima resefia.Picadores y  banderilleros brillaron poco: Camero, silbado sin motivo no pocas veces; Veneno, por lo denoda­do y  Carriles, Melones y  C id , distin­guiéronse á veces entre los caballeros delpalo, yentrelosinfantes, á veces íambién, parearon con habilidad M o- 
rendo de Valencia, Dlanqaet, Sordo, 
Cantimplas, Almendro, Vito y  Pintu­
ras. Pero náda fué cosa del otro jue­ves, como exceptuemos un par al ses­go de BUuiquet, y  unos de Sánchez M ^ s ,.q u e ,i£ v d ó  ser de los buenos en tes postrimerías de la temporada. 
Blanquet bregó bien, y  muy requete­bién J/ormífo á dos manos y  Magri- 
tas á una. A  éste no le nombro entre los banderilleros por considerarle un hombre aparte: el primero el mejor de todos.De la grey novillerll, Ballesteios en conjimto, Zarco con la muleta, Qar- efa Reyes, Forfana, Grada, etc., et­cétera..: j>ero ¡ay! no vuelven aqudlos tiempos de Reverte y Bonanllo, de 
Machaguito y  lagartijo, áe Algabeño 
C klcj y Oedlito...Y ya creo qne no me qneda nada por dédr. Hace' m o; mientras lós torqros cudganlos ápotes dé b i ^  y  tes ca­pas de pstto, yo  desdoblo te vecchla 
tíniarra dé mfs andanzas bohemias y dejo gpé esta péfiola mfa se tome de orinen nh rincón abandonada, ya fue en te le^latura taurina de 191o tam­poco hboo de brillar en mis pobiecl- tas manos pecadoras.

C urro  G u il l é n .

C  O  I »  l y  ^  Í S
El conflicto mundial, que se hace[eterno,tilico  ardor inspira á la persona de corazón más tierno.. |En la Princesa emplean ¿<z Tizona, y.tenemos Espada en el Gobiernol
Ya se ha logrado tu ilusión, ¡oh, buen Andrade, sin rlvall ¡Ya estás metido en Instrucción, donde lo vas á hacer muy malí jYa no dirás con retintín á'qúien te pida una interviú, que Saturnino, el Arlequín, no Sabe tanto comotúl Serás Ministro un mes ó dos; te cesantía cobrarás, y  de tu paso, ¡vive DiosI, ninguna huella dejarás.
Dato, muy,amable y fino, el.cótiilicto resolvió,’y  det Gobierno arrojó 'á ligarte y á Saturnino. Burgos,, rey de la estulticia,

sigue en su puesto—mh, desgracia!- lo cual tiene mucha o ra d a ... pero muy poca Justicia.Tal frescura no me aterra; ya saben hasta en Chinchón que es Burgos la población más fresca de nuestra tierra..Yq opino que el requiebro, si es culto y tiene sal, les gusta á las mujeres donde quiera que estén.Mas viendo los piropos que inserta E l Liberal...)el bando del Alcalde me ha parecido bleolHubo una conspitadón, y  Saturnino y Ugarte fueron echados por tierra.Los despidieron, y  en paz...No penáis que en la traición ha tenido aiie ni parte el ilustre Sánchez Guerra; ya sabélsquees incapaz...
Al a d in o .
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GIL BLAS fiTL HLAS

Su  actualidad.Pronto se estrenará en Bspafia una de las mejores obras de Oscar Wilde, traducida con claHvidenda al castella­no por Carmen de Burgos, Colomhi' 
ne. (Coincidencia consoladora, ya que él, en una exclamación desgarradora, dijo: “ I Ahí ¿Por qué las mujeres no nos podéis amar por condenados qne es:enos?,)Vilchés'será el que represente (a obra de Wllde,'y nadie mdor que^dl para dar la vida morigerad^ graclota y  libre que necesitan las obras de esa snura leve. Irónica, grave, pausada, ágil y  dramática, en que se oleen co­sas cínicas y  conscientes con una es­pontánea corrección que depura su la- tendón. Susdectrioas.Aunque en Oscar WUde no hay doctrinas propiamente dichas, se pue­den hacer en su obra deducciones que, con la^sufidente inaedulidady ^ ra  mayor ironía, se pued«i llamar doctri­nas.Oscar Wilde lué, ante todo, un ta­lento orgulloso—el talento más difícil de perdonar.—Por eso, por orgullo,él aeda:—He puesto todo mi genio en mi vida y sólo el talento en mis obras.Que el hombre es la medida del universo, es una máxima antigua que no conviene olvidar nunca, pero que no debe adoptarse sólo como cosa que recordar siempre, sino como cosa que practicar con toda la audacia y  toda la extensión que supone. De esta máxima tan recia y tan bien nadda. piocede, después.de todo, la conducta espiritual de Oscar Wiide, esa attvvids tnsülea- cia y esas categóricas conclusiunes de su estética. El, por eso, despreció la naturaleza y cr^ ó que sus co>ores, sus goces, sus alegrías ysus tris'ezas son obra del hombre, de la palabra, del estilo y de la voluntariedad del hombre. Todo su arte, dominado por esa creencia natural, obedece á tui principio de jerarquía personal ylibte, el mismo principio que le hace decir i  Mallarmé, “que el mundo ha sido creado para dar origen á un bello li­bro,. Hay que aceptar coa Integridad las cosas, aunque todos se isusten de la in t^ ld ad .Ea Oscar Wilde hay, sin enbaigd.

algo con lo que enturbian su pbta los malig­nos: su sodo­mía; pero lo ne­gro de eso está tan al fondo, que sólo la mata Intención de eso s nombres tiene que tirar una piedra—ac- toinnobleypre- V a l i d o—para que la perfecta limpidez de Os­car Wilde se en­turbie un mo­mento. ¿Pero es q u e  demuestra algo lo que se demuestra tiran­do una .piedra?Nosotros, los Jóvenes varoni­les—lo cual no es nuestro ma­yor orgullo — debemos dedu­cir sobre todo eso, la gran li­bertad q u e se desprende de su obra, y que es­tán a fa n o so s por malograrlos otros, la magnífica libertad que hay en su obra, aunque el magiilflco teori­zante tuviere los desvíos que qui­siese.El se dedicó á una variedad que no podemos aceptar; pero que no podemos escarmentar nosotros que no es.armentamos el sacrilegio, por ejemplo. Sólo los qne aún no han matado todo lo rencoroso, lo estran- gulador, lo intransigente y lo fánatico que hay en ellos, combaten demasiado ese vicio, y  se solazan asf demasiado con él como dentro de él de algún modo; sus sonrisas, sos aspavientos, sus sobradas palabras, les comprome­ten en una cosa contraria, pero peor, promlscu mdose, porque los extre­mos se tocan. A  nosotros nos da tan­to reparo escarmentar ese vicio como darnos á él. Nos parece además de­masiado inverosímil no comprender las cosas, y  nos parece además esta maldad de no comprender cómo una envidia sagaz que se prevale de cual- quiei cosa para poder Insultar al hom­bre superior; pues aunque ellos no 'tengan ese extravío, no tienen ningu­na virtud y  tienen más.inmundos de­fectos. ¡Oh, esos inmundos horteras que hacen repulgos ante el hombre de fama! Es lo más feo que he visto, tan feo como ese temor de la fea, ó idiota beata, temiendo que la vlóle el diablo, ¡tan exquisito en materia de belleza!Su  vida, su pa­sión y  su m uerte.Oscar Wilde era apuesto, dueño de toda su alma, de su plástica y de su ro tro—visiblemente percatado de si mismo;—era por entero su espíritu. Asi daba un ejemplo inmejorable del *ser,. Tan lleno de sí se encontraba, que se llamaba á si mismo "El Rey de la vida,.Era el arbiter elcgantiarum en (el barrio más elegante de Londres. Su bastón era un largo cetro que habla copiado á Balzac. Y su traje—el traje estético como éi lo llamaba—se com­ponía de una especie de americana de terciopelo rojo y  unos ceñidos panta­lones de seda negra que acababan so- b e la rodilla, donde continuaba la me­dia. Así se le veía callejear, distraído y extaslado con un girasol en la ma­no, esa flor relacionada con el sol, que es admirable brújula para los vl-

F
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dentes. Muchas veces, sin embargo, se escapaba á la mezcla de las calles guiando su *arafia.—perfecto remo­quete de esos coches de grarides rue­das sutiles entre las que va el islento, como la pinza de la araña entre sus largas y veloces patas—y perdiéndose en el suave Hyde Park, de] .ba rau­damente en las serpentinas de los ca­minos las serpentinas de su espíritu.Tenia grandes excentricidades... Un dia, molestándole la indumentaria de un miserable, interpretando extraordi­nariamente á Cariyle, encargó al más célebre sastre de Londres un ático traje de miserable, desgarrado, usado con piedra pómez y hecho con toda ciencia.Un día, al encontrarse á un amigo, Wilde le preguntó qué habla hecho desde el último día en que le vló, y el interpflado le contó cosas Insigni­ficantes.—¿Nada más?—le objetó Wilde.— En veraad, no valía la pena haberlo repetido... Tiene usted en los ojos un franco deseo de lo otro, porque lo que se ha visto carece de interés des­de que se ha visto... Yo le v,>y á en­señar á mentir... Hay un mundo co­tidiano que no merece ocuparse de él, y  otro mundo extraordinario del que debemos hablar... Escúcheme:*En una aldea lejana había un le­ñador, al que esperaban siempre las gentes á la vuelu de su trabajo para que les contase lo q̂ ue habla visto...— ,¿Q ué ha visto usted hoy?-T-.Pues hoy he visto en el bosque unos silvanos, bailando y  tocando, alrededor de un fauno, y  junto al mar tres sirenas fugando con sus olas.,/U día siguiente, al pasar por el bosque, vló realmente unos silvanos bailando alrededor de un fauno, y  al llegar i  la playa tres sirenas jugando con el mar...— >¿Qné ha visto usted hoy?—le preguntaron aquel anochecer como to­dos los días, y él dijo:—,H o y  no he visto nada,.Asi, lejos del despacho—en el que nos respiramos demasiado á nosotros mismos—enelcentro de todos los ecos y  de todas las luces—no se ola aún el tic-tic de las máquinas de escribir— pensaba Wilde sus cosas. Era esta pri­mera época de su vida airosa y triun­fal. Todo le servia de pallo, y teuía su figura la pompa de un Pontífice, vestido de rica capa pluvial, portador bajo un paño, bordado con su mono­grama, el Santo Sacramento.¿Qué decir de sus obras? Compli­carla más esta especie de brevedad con que escribo al hablar de ellas, ¿Pero cómo renunciar d hablar de la más desgraciada, aquella que se te perdió en un coche? Perder en un si­món unos guantes es ya Irreparable y tremendo. ¡Cuanto más una obra aca­riciada con la lenta pasión de Wildel Es como haber perdido la pareja ideal. Y esto es más tremebundo y  deja más dlslacerantemente perplejo, porque el coche ha sido nuestro durante unos momentos y  ha huido veloz para siempre, doblando demasiado pronto la esquina fatal. (Antes de tomar un simón se debe escribir en el puño su número, y si se toma en Londres, don­de se cuenta que á veces los coches huyen con quien les toma, se debe escribir ai amigo más Intimo dando

los caracteres del coche, del cochero y  el número, echando la caria en esos formidables postes de la calle y  que hacen formidablemente inviolable la correspondencia.) ¡Obra maravillosa. 
Tragedia florentina verdaderamente trágica, más trágica que ninguna tra- gedial ¿Pero quién revuelve todos los estercoleros de Londres desde enton­ces acá? Sm embargo, un bibliófilo del porvenir, cuando Wilde sea reivin­dicado, lo encontrará.Se representaban sus obras en tres teatros al mismo tiempo y cobraba200.000 chelines por año. En medio de esa suerte rumbosa, él viajaba.Estuvo en Nueva York y en Argel. Continuaba en todos lados tan sor­prendente y  tan Intangible.—No escribo—dijo en Argel á un amigo.— Tomo el so l... El sol detes­ta al pensamiento.—Está celoso de la obra de arte.. .  Me divierto... Mi de­ber es divertirme terriblemente... Pero sobre todo, nada de dicha... Hay que desear siempre lo más trágico.Y  p jr desear lo más trágico, Wilde volvió á Londres. É( que en un ban­quete hal la hecho limpiar de flores de malva la mesa dispuesta en su ho­nor poique esa ñor es de mal agUero, se fué á Londres, sordo á todos los presagios que debió oir, sobre todo en las noches de mar...- • No podía resistir á la tentación de ser un forzado—decía después á los que le crlticaban;-^he vuelto á Lon­dres á pesar de todos los augurios.En landres sucedió lo que se sabe. Todo se volvió contra él; pero él con­servó su corrección en medio de todo, y  cuando fué conducido detenido i  Scotland Yard pagó d  coebe que le condujo, después de una discusión cortés con uno de los agentes, qu*

e l  s u p r e m o  I

de:Ia que era obligación de ios coche­ros el llevar á los detenidos.Su proceso participa de ese genio que supo poner en su vida, haciéndo­se imperdonable á los jueces porque ensayó con ellos toda clase de para­dojas.A  un magistrado que notaba cierta ambigüedad en el bello estilo de una carta dirigida á Doug as, le contestó;—Era mi modo peculiar de escribir cartas.—¿Y eran asf todas sus cartas?—No. No se pueden escribir car­tas como esa todos ios días.Refiriéndose á otra carta de uno de sus amigos, untda al proceso, otro magistrado.le preguntó:—¿Reconoce usted que esta carta es Inmoral?—Es peor.. .  Está mal escrita.Y  en el mismo intenogatoilo, in­terpelado de nuevo por uno de los Magistrados sobre sus conceptos ver­tidos sobre Dios, él contestó:—He dicho que el mundo acabarla pronto, porque una mitad de la int- manHad no c êe va en Oíos y  la otra mitad no cree aún en mi.A l fin, entró en la cárcel, fueron quemados sus libros, sus muebles— ¡cuánto quería él, entre todo, aquella japonesa porcelana azull—sus vesti­dos, susjoyas,— ¡cómo amaba él aquel alfiler de corbata que, de hdber ido desnudo, se habría clavado en el pe- chol—todofuévendido en subasta pú­blica; su mujer—dulce Constanza con la que pasó la luna de miel en un ho­tel de la Rué Rivoli, esa calle que tie­ne unos soportales y  unos faro.et como ios de la inimitable Plaza Ma­yor, á la que enviaba un ramo de flo­res y una tarjeta llena de alabanzas, cuando salla sin ella y  con la que pa­só días deliciosos en Chelsea; ese bl-

itommetUo á Ojcar WiUU, por Éostáu (erigido en ¿público el preÁcto del departa»» Saol-aiae), 7 que por considerarlo un atentado al pnior ^el Eena ha ordenado bq demolición.

rrlo admirable, silente, con portales que terminan en patios en que vive un árbol; ese bartiu en que ha vivido Cariyle, (candelabros Imperio .encima de las mesas) y donde Rosetti pinta­ba á su muerta todos los dias con aquellas ojeras moradas— la dulce Constanza tuvo que em’grar, y se dió el caso de que la muchedumbre ape­dreara y rompiera e escaparate de un librero porque tenia expuesto su re­trato,—uno de estos retratos en que hasta se libertó á la feildad de las ga­lerías de los fotógrafos, de sus rocas y de sus paisajes brumosos. |Su nombre se dejó de pronunciar y se le llamaba *H e,, 'é l . ,  con el t m  con que se pronuncia el nombre pro­pio rt* un vicio... Los periódicos, ios 
periódicos, que ya desnaturaliza on su defensa, queriendo hacerle u < cana­lla, guardaron silen.io. . Suf ió su condena de dos años de baba} s for­zados y de ser el C . 3 . 3. (Este ha si­do el hecho más loa dito de la H sto- ria Universal — porque lo i a d to guarda proporción con el tiemt^o.— Esto, si no hubiese más razones para ello, harta mirar de riojo á to ii s 'os hombres. Son éstos en muchedumbre aquellos mismos; casi no h^n tenido tiempo de envejecer; todos calUton y ahora, ya que al Inmoral perdido y  muerto se le diguifica, el nuevo in­moral vuelve i  ser para todos un ente atroz y se ensaya el mismo procedi­miento contra é l . . . Las manchas del sol son la salpicadura de cosas asi, y los malos años del labrador y la pul­monía que se lleva á ese señor, y  ia angina de pecho que se lle<ta á ese político, y  las desgracias de ferrocarril, son la venganza de actos tan deplo­rables... Nos da derecho á sonreimos en las catástrofes el pensar en injusd- cias tamañas.)El Estado, por si habfa sido un di’  
l^ttantl del e i^ v io , le sentenció a la p^erastia profesional y  - sucia de la cárcel, que con^gla á los que nunca pensaron en ella, porqueta monstruo­sidad de la cárcel es peor pecado contra naturaleza, á la que se la en­cierra en un circulo demasiado vi­cioso.La cárcel le deshizo, es decir, le hundió en Sebastián Melmoth, que le envolvió como un negro traje antifaz. Desde entonces no hizo más que mo- nolflguear. Las blancas mujeres, los hombres llenos de realeza espiritual de sus poemas, hablan muerto de lan­guidez; más flojos que él no la habían podido soportar. Las Anas aguas inti-' mas de una gran piedad hablan aho­gado su corazón y su fantasía, pero nadie se crea halagado en su piedad; la piedad de Oscar Wilde no era la piedad supérflua ó la pleded de los que desean ser pagados en renuncia­ción y en sumisión por los que escoje ran su piedad.—Por la piedad—decía él—es por donde se abre toda obra al infinito...Con esas palabras se puede distin­guir de qué piedad distribuidora y  equitativa hablaba, y como la obra i  que se refiere habrá reconido todo lo finito que intermedia la distancia ' éiilre el bombre y  esa yehtana'abler- ■ ta 'á la luz i r sistfb'e del infinitó.Después de salir de 'a cárcel su éxodo fué duro ... Quería trabajar y no podía. Sus nanos estaban dislo­cadas y  colgantes... Recordaba cosas de la cárcel...

• ■“ ' r ?

I I

—riada ya muchos días que no ha­blaba, porque está prohibido, y sólo pen aba en suLldarme,cuandound(a, paseando en filas por el patio, oi que me dedan sordamente á la espalda: 'Oscar Wilde, os compadezco porque debéis sufrirmuchomásqueno80tros„. ‘ Yo-contesté sin volverme; 'Todos so­mos Igualmente desgraciados.... Y desde aquel momento ya no sentiia apremiante necesidad de matarme.Sus últimos dias los vivió en la obscuridad y la pobreza, paseando pe­gado á la negras y  adorables piedras de Pails; de vez en cuando leerla—es Indudable—esas palabras convenció- nale- de Libertad, Ioualdao  y  Fra­ternidad, impresas sobre las piedras c<n una gran estampilla precaria, es­tampilla de paso Impresa demasiadas veces con esa Indlterencia cem que se matan las cartas en las estafetas.Merfri-cú¿T.U " " t  p'd(ó una una pequeña cantk'ad 'a fin de aca­bar la semana, y  Gide recuerda algo raár dol iroso Que callo. Aunque él habfa dicho que 'la única manera de quedar en la memoria de las dasrset^- merdales es no pagando sus factu­ras. ya ni podía dejar á deber nada, l ía  raído y entonces se hubiera agra­decidos >s trajes uiados, él haber reco­gido en la calle uno de aquellos trajes que él tiraba por el balcón. Cierta alti­vez le acompañaba hasta es la des­gracia y rehusó ser cronista de un pe­riódico, respondiendo al Intermedia I> que le habló de 'la sfguridad de su éxito.: 'Oradas.'M is éxitos de antes de la condena me bastan..Y en aquellos día«, tronchado, yer­to, cada vez más lerto callesdesgarradoras y  cotap»f” '̂'̂ ®— comprensivas que su p u «b lo -'^ *.f**  rís, murió. Pocos amigos (es eark,^*'

ble y se pronuncia con marcada didia melancólica esto de pocos amigos) le acompiñaron al cementerio del Pére- Lachalse (ese cementerio muerto de elegfj, demasiado junto á los tranvías que oyen y en los que se quisieran ir los muertos;-ese cementerio de aire mustio, y en el queMusset ysu sauce, Alian Kardek, y  el monumento de BartolhoBie con su puerta abierta ha­cia el fondo de la tierra dá una emo­ción de subterranldad habilitada por los muertos para sus reuniones senti­mentales, en que las viudas son Infle­les á sus difuntos, porque 'difuntrs. para los muertos son los que viven).Sobre su tumba se escribieron unos de esos versiailos rústicos y  contun­dentes de Jo!>: Tras mi palabra no 
replicaban, y  m i rozón destilaba sobre 
el'.os. Estas palabras son diamai.tlaas, pero carecen del exceso de tas de él, una de cuyas frases hubiera trabajado, corroborado y abierto más el por­venir.Después de su entierro surgió una leyenda Oscar Wilde, se^úi esa le­yenda, está en la Isla de Chipre. No deja de ser bella la suposición. Nos ha he.ho  ̂ que sabe­mos que murió por i^om-pañó en sus últimos momei fia  j  - dejó acostado en su tumba. A  ratos ps^a por nuestra imaginación ia opti­mista sospecha. ¿Quizá es un vltjo af Hado y  pulcro, que vive en un 
chalet con galerías de crfsUie» junro al mar, uno de esos chaléis que se iluminan como las caritas japonesas de papel de seda y  de cañas? T e n e o s  que Ir á Chipre.

Ramón Gómez db la Sebna.

Ayuntamiento de Madrid



10 m . ;P5..A.=:

• S - A  RT - O. - L C T R  A  vS  ̂ -s-
i tMÁXIMA c - L o '. melómanos son 'nrrm-prerisibles. Q  kreii que | L M.\:neiCáls uiuuos en el preciso momento en que desearíais ser completamente sordds.

Cualq îüera puede, simpatizar con las peiiás' de un attifgu. Simpatizar con sus éxitos exige una naturales deli­cadísima.
Las preguntas no son nunca Indis­cretas. Pero á veces las respuestas lo son.

El secreto de la vida consiste en no tener una emoción que siente mal.Cuando una mujer se dá cuenta de que y? nu ama á su marido, se pinta atrozmente ó se dedica á llevar som­breros elegantísimos, que el marido de otra mujer le paga.
Me agradan los hombres que tienen un porvenir y  las mujeres que tienen un pasado.¿A qué llamáis una mujer mala?.. .  A  esa clase de mujeres de las cuales no se cansa jamás un hombre.

Veinte años de romanticismo con­vierten á una mujer en lUia mina; pe­ro veinte años de matrimonio la trans- íor-ran en algo así como en un. edifi­cio público.
Es mejor ser bello que bueno; pe­ro también es mejor ser bueno que feo.Esperar 16 inesperado es sefial de un espíritu profundamente moderno.

Si no se habla de una cosa no su­cede nunca. Es la expresión la queda realidad á las cosas. La industria es el origen de todas las fealdades.
Que se hable de .uno, es espantoso. Pero hay algo peor: que no se ha­ble. Nada es tan peUg^oso como .ser de- m a^dq moderno; .se e i^ n e  uno á volverse repentinamente ultra*anti- cuado.

El cinismo consiste en ver las cosas tal como son y  no tal como debieran ser.
Los viejos creen todo. Las gentes de edad intermedia sospechan todo. Los jóvenes saben todo.

Los hijos empiezan por amar á sus padres; cuando envejecen les juzgan; á veces les olvidan.
El sacrificio de si mismo es una co­sa que debiera estar castigada por las leyes. Desmoraliza á aquellos por quienes uno se sacrifica.

En este mundo no hay más que dos tragedias.-Una consiste en no obtener lo  que se desea, y la otra en -obtener­lo . Esta última.es la peor; estaiílUma es una verdadera tragedia. Vivimos en una época en la que las cosas In&tfles son las únicas nece- toilas.

El mundo fué creado para los hom­bres y no para las mujeres. Si alardeáis de bueno, el mundo os toma muy en serlo. No hace nada si os creéis perverso.
Recomendar econoihia á los pobres es é la vez grotesco € insultaffte. Es como aconsejar qué comh ut^os at que se muere de hambre.

Definición de las mujeces: «tsfinges .sin. Metete.
La verdadera perfección de un hom­bre está, no en lo que tiene, sino en lo que es. Mientras una mujer puede parecer diez años más joven que su hija es perfectamente feliz.

Es absurdo tener una regla figuro­sa sobre 'lo qhe debe ó̂  nd léer- se. Más d&la'nútad-áe lâ  coitiira in- telectúal moderna prdviehe'qé lo que' no débia-leerse. ' ■

Si un, hombre {tat  ̂la .yida aitística- liieáte celebró,es su.corazón.

|Es absurdo dividir á las personas en buenas y malas! Son encantado- .ras ó fastidiosas ¡y esto es todol La naturaleza humana cambia, (le aqui Jo único que se sabe de ella. - El.sqx< ‘̂deuna;n^>er ,muy ^edpc- tQra es'uná.próvocad^n, no tuia de­fensa.
Le bdiezaes para mi la maravilla > de las maravillas. Unicamente los su- perficiate no ju z^ n  según las apa- Tiehdas. fil .verdadero misterio del .mundo es el visible, no el invisible.

O scar W il d e .

Los homenajes do piedra
(CARTA DE JUAN A  PEDRO)Madrid á tantos de tAntos..,]Ay, Pedrode mi alma, qué triste estoy! Bueno. Ante todo, que ésta.te halle gozando fle óptima salud en unión de tu pobusta costilla; de tu di8ctelf>ima suegra, verdadero milagro de mamás postizas; de tus vocingleros retoños, y  del maslin, fieio y leil, como muy pocos liombrts van que­dando, que guarda las manzanas de tu huerto.Ahora vas á saber el porqué de mi iristqza; ello es qqe he visto la Exposi- ,ción de anteproyectos .para un monu- uiento á D . .Miguel de Cíívantes Saa- vedra, y , dicho sea con perdón de los señores escultores que artistas son y sabeu de estas cosas de arte mientras yo no íé, he vuelto á mi pobre casa, malhumorado y triste, y no hago más que gemir y darme á los mismísimos demonios, aunque, según he vjato anundiado en él cartel-de un teatro de esta corte, los {Jemonios se van en el tren de los maridos, que la verdad, no se me alcariza qué tren podrá ser.Bueno, á lo que Ibamos. Ya sa.bes c lino cdlo iodo lo que huela á monu­mento. Tú también los odias, ya lo sé, como no sean de esos en que se exalta la forma armoniosa y desnuda, según en los grabados que nos ense­ñaba aquel dómine nuestro, D . Nica­nor, ¿recuerdas? que siempre hablaba de alfa, de omega, de-A^demlos, del fiiso, de la Victoria de Samouacia, de la Diana de un*ancés que no'iecuer- do, del Partenónyde FJJlaá y d® muchas garambainas. lEl bueno de i DvjNicanoilf

Yo be de confesarte que ya aquí, en U  corte, me he enamorado de ciertas .estatuitas breves y minúsculas, de to­ros moribundos, picadores caldos,.y 
bailaoras ágiles y esbeltas, chispados geniales de un señor valenciano qpn .bigotes de mosquetero. Peroehcuán­to surge la piedra iieroica que reme­mora hazañas, y  el pedestal se retuer­ce en mil artesonadoB monumentaíes, yo no sé por qué extraña reladón'le- jana me vienen á la memoria aque^s tartas Mochadas de crema Chantipy, con que tú me convidabas, rico y dul­ce alarde reposteril de la buena mb.^ que comparte contigo en tu yacija^,el reposo y  el amor.En la Exposición, entre muy poqui­tas cosas que están bien, he visto mu­chas piezas de confitería, y  estoy Tln- q i’e'-o y triste, ¿Pondrán á/íodnowfe en lo alto de una palmatoria colosal? jAy, Pedro .de mis entretelas! Pien­so en d  caballo protagonista de todas las estatuas ecuestres. En los monu­mentos de Garibaldi y de Víctor Ma­nuel en Italia, de Espartero y  Martí­nez Campos en Madrid, de Simón Bolívar y  San Martin por esa§ viejas villas coloniales de allende el mar. Y es que no son ni Gatibaldl, ni Víctor Manud, ni Espartero, ni Bolívar: son sus qabállos, mejor dicjio, un solo ca­ballo, que siempre es el mismo,, el que aparece ora encabritado, cuándo al galope, ya mirándose tristemente el sobrehueso de una de sus patas.de bronce, El jinete casi no se vé; el jl- netí nada significa, nada evoca, nada ’ s iglerc; bástánte menos elocuente, en s-i ea'idad de estatua, que aq,li«)la ^1 Comendador dd Tenorio, sp^lta y

cortés lfasta«l extremo! de aceptariiel .j:opvite pata sha cena-¿Creerás que abogoftor las-estatmts de p l^  Nunca, herouao Pedro, mi%B- tias lleven trusa, oomo habrá de lle­varla Cervantes  ̂6  americana como.el buen Campoamor. Acabo de ve  ̂á , D . Ramón eternizado en la piedra. Aparece en un banco, con el bastón entre las manos, con sus patillas de ganadero ó  de banquero de comedia cursi; codeado de tres mujeres impor­tunas, que no hablan—;oh maravilla fellzl—y con todo el aspecto de un burgués que toma el sol cómodamen- te’ repantígado. ¿Y;del espíritu- del ri­mador-filósofo, qué? Nada. La esta­tua es el Campoamor que no nos im* porta; no es aquel del suave humoris­mo, de la caricia de amor tierno y desengañado; es el Campoamor físi­co, el que temblaba ante la muerte y no por santa inquietud, sino por sl- barltlsmoApegado á la cómoda vida. AUf, bajo la voz eterna y azul del délo, sin que nada pueda alcanzár­sele de su belleza, está la .efigie del poeta expuesta al Insulto de las go­londrinas y  fie los vencejos que 11o- vwánsobre .ejia, y  no roclo precisa­mente. ¿Y qsto harán con el autor del Qayofe? jA y , Pedrol Un señor que se llama D . Mariano, y  que lo que escribe es ameno, Ins­tructivo y muy simpático, propuso, sabiamente, que,el monumento á Cer­vantes habla, de hablat, y  para que hablase habia.de tener fuentes. ¡Qué bien! Con lo bonita que es la voz del agua. Eso quisiera yo, fuentes parie­ras, y una mujer desnuda, el habla 
materna, una mujer desnuda como las Venus de D . Nicanor, y una pie­dra muy grande, un bloque de pie­dra blanca, ,con el nombre gl r oso dél mróco Inmortal, y dos Jechas: ’ Aibo a nillo  ligúre 4iem, latinajo que también aprendimos ele D . Nicanor.

-,lAy. .pero ya verás cómo no será «si!Tci^e por ello, uuiHgo medesaho- go, Pedro hermano, pues que de oirte decir estas cosas las aprendí, un poco taraieadas y sin gran fundamento. Dime tú, si tengo razón; tú que go­zaste más tiempo de las sabias leccio­nes de D . Nicanor; tú que de él hu­biste tantos libros, que devorabas ávi­damente, en lá paz de tu huerto, á la sombra de los castaños, mientras en el verde silencie de la prade.ra vibraba tiernamente una esquila pastoril, ar­moniosa y serena como un verso de V lm lio .,^ e  llamaba asi el poeta latino á quien tanto amaba D . Nicanor?Un beso para cada uno de tus ocho herederos, un saludo á tu.colaborado­ra, mis respetos á mamá .suegra y  lo que quieras para ti, que no ha de ser dinero, pues te sobra el que á mí me hace falta, de tu. amigo que te quiere y  abraza.
J u a n .

Por la copia: 
Fb u p e  Sasso ne .

T od a lo  c o n ce rn ía n te  á  la  c o ­la b o ra ció n  d e  GIL B L A S a a  de e x c lu s iv a  co m p e te n cia  del o r- donanxa. El o rd e n a n z a  s e  en ­c a r g a  d e  l le v a r  la s  c a r ta s  s c -  l lg la n d o  o rig in a l y  d e  lle v a r  o tr a s  c a r ta s  p a ra  devo lver lo a  a r lg in a le s  quo n o  s e  d eb a ó no q u e ra m o s  puUioar>
Q IL  B L A S , el periódico m ás ba­rato del mundo, 16 páginas, cinco céntimos. Redacción: Oravlna, 11, trlpdo. primero.

En tidbs 
n a \ i Hub< 
U ñ ii fué V En 
Uaiá
Ogoí La en SI pefr  ̂El tidos 
Club cure: reVh cqc ay o nsabe P< este zám< secu tro a

mo$U¿Noberlsas;swp dé\ Id n af Si

Ayuntamiento de Madrid



en. BLAS.’:./

h
í> B LA -FUERZ-A Y LA DE3TRZ2A □..< *

indis-tas lo
y, pe- 0 que i*
íal de demo.¡er de­uno á ^-anti-
la que { nece-
sfinges
ti^ ca-t.jravilla los su- KS apa­rto del (risible.
lE.

10 seráiesaho- de oírte in poco ¡UKnto. ue go- i lecclo- ! él bu­bas ávi­do, á la itras en vibraba oiil, ar- eiso delabno á ?ui ocho horado- jra y lo 1 de ser mí me quiere
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* F o o t - b a l l— Frente al Cam- p eo n áio .-E a  pro­vincias.En Barcelona se celebraron trgspa- tidbs para el Campeonato: El Barcelo- 
n a vtü ú 6  iV'Iníernácional por S-0. Hubo bToneü. Ef Sabüdell venció al 
U n ivetsñaf^pttthA . Y  «!' Badatond fué vencido por'élt.yml'íi por 2-1.En Bilbao, Areñas Club y Real 
Unión ííe//-árt hicieron máteA nulo i  
Ogoals.La Real Sociedad d é  San S^hosUán en su campo venció al Aíhletlc Chü) pdr2- l .El más tráscendentaí de estos par­tidos ha sido el últl'mo'f e í veterano C/uA Z?(5/í£Ís//¿»yd, qdé habfá visto obs­curecida sñ biillahfé historia, parece reVivireiila preseíitetemporada. Ven­cer al Campeón d e  España es !a ma­yor glorii que ha' podido alcanzar; no sabemos cómo estarán en Bilbao.Por ios re,Iatqs que hemos leído de este encuentro, parece que ya empe- zámos á tener aqiieQáH'gradosas con­secuencias de que hablamos en nues­tro artículo “La próxiina temporada..A o té ttio v llls -  \ nro.-^L« decápt-; I t  a c  i 6 n de un' hoitíbriéVíVo.Los léctOTcS ya tendrán nitelas por la  Prensá diaria del lamentable suce- só ocurrkloenBarcfelo'ná'reclerftemfen-' te. El AyutíTMMieiíttP-déf-te CilMfe#- Clondqli,'paTa'qvitar el paso de a)tto<'m ó y l^ : cofitrabsndl^aá, tuvo(. una'gran idea: poner á Ip anchó deías'td- rreteras un caBle levantadqjája_.altua de la cabeza de tos ocupáníes’ "de^un auto-pera que.dé yon manera ú otra dbtú'deran su marcha.

Y asi fué; días pasados un automó­vil (no se sabe si contrabandista ó no) no quiso parar... porque como ,era. dé noche no pudo apróciár'‘dónde sé hallaba el alambre.Entonces se com^tobó la bohdad dé la medida: el automóvil se paró. |Ntf' había de pararse; si se fué terntra la cuneta porque el alambre cortó la ca- Iwza d á  chofer!Algunos timoratos clamaron contra lo que ellos dicen que es una barbari­dad, y ios cables han si(lo suprimidos. jHabráse visto tontería seihéjantél'Esos mismos'timoratos—gente esl- gente que nO se conforma cotí na­da—droen ahora: ¿Y por qtfé 'no se supxifflferonantes esos malditos alam­bres? (Vaya una p r^ n ta lPues muy sendUo: porque hasta ahora no ,había decapitado nadie;I9 cosh notfette'inállcia.Y  po se haga argumento de las ran­ciedades esas de “la vida de un hom­bre,, ‘'lá familia del muerto, ni otras bobadas por esje estilo, que el Ayun^ tamlétlto há d^do al'trasfe cbñ todo eso adoptando' por unanimidad el acuerdo de “lamentar loS sútesbá'ocü- rrldos;*; cOn lo cual 'el muerto, si se ha enterado, no cabrá eir si de. puro gozo,<y la-famiha se quedará tan sa­tisfecha. •¡Menudo honor es qué ler maten á uno y luego iQ.'lamentén pór unani­midad! ' A v ia c ió n ' Otra ■ ■ de¿áp itécfén .'Es_tá ha sido én'fa ^cuela- de Avia- ■ olóii dé'fcétafe’.'3 La hélice.de un inpto'r qilé'sé‘pro- 'bab^!én ed ’pofiíT.-bííStidíyr to Ctímó se llamb̂ ,' sécfcíóhó la'cabéíía' á *hrt‘Ó^efá-’ rio dé'la'Escuels'.

Hablando de los accidentes de avU- dón en España, deciamos un día que' tenemos muy mala suerte. Y  es ver­dad...Recientemente han ocuiddo dos: uno en la Escuela militar dé Caraban- chel á un oficial alumno, y  ahora este último en Getafe, que ha Costado la vida á un pobre mecánico.Lo dicho: “jettatura., y nada más que “jettatura.. Porque si no es á esta señora, ¿ i  quién vamos á echar la culpa?En verdad que es arriciada esta ca­rrera de aviador...Nosotros, por nuestra parte, jura­mos solemnemente no aprendeiis nun­ca; sobré todo en España, dónete pa­rece to n te e  como regla el titulo de una antigua zarzuela: D e Qetafe al 
P a ra íso :..¡Se está tan bien «1 este pajolero valle de lágrlmasl

Pedestrismo.—  
E l  r e t o  Prat- 
Qonzález.El conedor Prat escribe á Emilio González:‘ El match que tenia que celebrarse estos días, ó sea á fines del actual Oc­tubre, lo podremos celebrar el día 5 de Diciembre sobre la distaticia de 5,575 (leg^), siempre que sea en si­tio cerrado, Retiro ó cualquier lugar donde la gente sea contenida para evitar aglomeraciones qué puedan es­torbar seriamente á ambos corredo-Correré este match siempre que su hermano corra otro cmfmigo el día 8 'del mismo mes, siendo la distancia á recorrer-de 10 kilómetros.■ Noíj(MEspero que se me abonen >09^^tns de viaje, asi como si usie-_______ ... • •

des vienen á Barcelona, tienen manu. tención y  viajes pagados..A  esto contestan ios hemanos Gon­zález que en esta fec¿a no Ies es po­sible aceptar, por estar casi compro­metidos para correr eo Bilbao; pero que si ei Sr. Prát qófeic, dHós medcit ir á Barcdoha á correr días l l  dei piéxinio-Novlembre; esto sin de­jar de hacer las gestiones necesaifss para que el Sr. Prat venga aqui á ce­lebrar: otra cirrera antes ó después en- el campo del Atfttetú: CIuó, local ce­rrado, como este sefior desea.
Ciclism o.-'Co­

pa Sta d ln m ,.— 
Camfteótiato déí 
Catalufia.El domingo próximo se correrá en Barcelona esta importante prueba, cu­yo recorrido es de 138 kilómetros 540 metros (cuatro vueltas á un pintores­co circuito).Se han Inscrito para día las prime­ras figuras del ciclismo catalán. De Madrid hubieran querido ir muchos; pero los premios ’ ofrecidos no com­pensan los gastos de traslado.Después del Campeonato de CasU^ lia, el'de Cataluña es la manifestación velocipedista más importante de estos últimos meseff.
Ekéúrslonismo.— 

“Sociedad Cultural 
Depo'rtFva,.Esta Sociedad celebrará el pióximo domingo una excursión cientlfico- recreífHAiá áAlc'atiaéHénáres, para vi­sitar isá rntíchas eósffs dlgha's de verse en la^efink pdUacióh'.LossociiK deberánabbhar^olamen- te 1,80 pesetas, importe de los gastos de ferrocarril.

Ese titulo, que és ademS's de un ti- tálo' ntla aflrn]ñfi0n"rotunda,, es, tatt- Wéitél'rfeiiflfidó'^dé ptofüfraií^ tfeadbne#;'Un repórter moderno nrf- puedé- H- mitarse á'relalsblts Itethos- vulgares, - Eso lo hacéto—fcon wachldma 'más" gracia,; desde luego—las comadres en el merca(lo y  los compadres en la ta­berna. , , 'Si úno quiere'distinguirse no hay rtás'himecíio íjue aéud¡¥'“á ‘la'"dfen'cla, , típecializándose, á sér' po^lfeí^ á'lk'' manera germánica. Por eso yo me dí^: Tú has Oe ser algo. Y  después de mu­cho cavilar me d aid t9er.el;.*:repoita-:. je psiqológico,. íQue es un camelo?, ¡Bahl Es. muy; cómodo eso-de llamar- lé camelo á lo que uno no entiende.He ..dicho “reportaje; pSlCTlógico,: Y  se níie da una h ip  de'qdé el lector lo entiénda ó no'. Digamos parodiando al poeta: “Yo no soy un repórter p m  rauíÁédumbres; Pero ségite'indefecti- blemente debaileg'ar'á'eTláS,.' (Sflbi'é,' todoá las^ue'sq gasten .cinco céntl- ' mos comprando el-Gli.-BtÁS.)Ustedes sabrán lo que dijo Emerson. ¿No? ¡Qué lástimal Pues deberían sa-" bérlo. Emerson dijo, entre otras co­sas:“Cuando un naturalista tietie las. serpientes y los'lag^rtós en sus botes dé vidrio, ia ciencia ha héch'ó' á sil véz Ic{ niitmC) COA él,' es dédr, ha'métidb al sabio dentro de'trna botdlak.

Es lo mismo, que me pasa á mi.La'deuda até h'írnmbotellado. Gra­c ia s^  sistema germánlcoidela^ ciallzadón ya no puedo s m , otra'cqM .en iñLvi^'gu'é' ufl.']‘ re^ór§i; .^sitíóto-
go..;Cftácias á’eSo; Pr̂ l̂ihib 1?partiníla cábézá, 'mientras finís' cóm- pafiéíOs de pTófeáieh les ptébcupá’á si le dieron en et parietal 6 en el oc­cipucio y  si el pronóstico: de dos- fa- . cultátivos es reservado ó sin teservér, yo i;orreré UfS el alma, la p^quis, ó como uéte^js.prefierah, del interfec­to para entrégarme á mis profundas averiguaciones.MI novi8iino.-Tepafta|e empiraa-hoycon las bocinas de los automóviles,■ que las hay completamente crimina­les.Esta interesante labor de investigH* eión periodística la realicé dos meses atrás en Barcelona; así, pues, me he de referir a la capital catalana.En tos días que llevo en Madrid confieso honradamente que las bod- ;ias de tos automóvileá'no rae han atormentado. ,& i cámblo tengo el propósito de escribic un “reportaje psicológico,! artore la dolorida y  mal timbrada voz de los vendedores am­bulantes.Me han aségurado que existe un' bando prohibitivo de determinadas bocinas, aunque yo prefiero creer—^  lo hago para grh'ftjéafflé'laS sllúgi'tfás., madriféUMs—que no es -«1- baSob Ib

qiuf hace en Madrid relativamente diátfbtB's á las bodnas, sino lo que yo Úamo “el ritmo madrileño, ai cual se someten los viejos palacio^ los jardi­nes, los árboles y  hasta laé nubes, excepfuándó la gente callejera que, sin respeto á derechas ni á izquler- das-Trhablq las aceras—»  larga Cada_mpüj6íí que té deja .tonto. . ,Eff'BarC'élOna" btiiire'todo lo con’: .trarlb.'EI ritmo’ m'fedltefrlñéó domtná á las gentés-^jóvenes bárbaros ’ y re- quetés aparte,—y en cambio no logra someter á tos mercaderes, que unavez .ricos compran automóvil.. ELque hayéroldo una las mil; vocqs,estri(tentes de los automóviles harcelÓhe'ses no las olvidará en toda su vida.Pues bien; y e  he ^ m d o  saber,gradas á mis repoitajes anímicos, la ir.Uma.réUclóa Ique existe entre las bodnas y  sus dueños.Pasaá mi lado un automóvil. La bocina giuñe lo-mistno-que^un cerdo. He tomado el-número del coche Voy al Ayuntamiento y consulto el pliego de permisos. Ya está. El dueño del au­tomóvil habita en ;tal calle, número tantos, y  se llama Fuiaurio de Tal.—¿Está aquí D . Fulano?—¿Quién le diré que desea verte?Doy mi tarjeta á la camarera.—Pase usted.'Recostado en una butaca el cerd o - digo, el amo-;:me redi» con .<ari de pocos amigos. Le pido una Interviú, gruñe y me manda á la porra.Voy á la pcrfrá, y  por el camino anoto en mi carhel esta fórmula:

B :  A  =  O  : O .La B TMresttra' te bodna; la A el amo. O  i O  quiere decir contó un hue­vo á'Otra huevo.: Y  sigo mis tnformaclonéa.EstC: señr^ jovial y  dlcharáchéro, q u e ^  jnvltaA tomar.caié, pellizca á ’ la camarera, me alarga un habano y Ijeva un dije con el retrato de 1a CAe- . lito, 'es él dueño dé un. automóvil qur jla bocina tíríféá:“Mégtistíri'tódas, me gustan to­das..» Este, que me da con la puerta, en las narices, ilené una bódna que la­dra como un perro.Este qqe-me, habla pausadatoieute,' y  es partzudo y  lleva un solitario en el meniqÚe, usa bocina con voz de trombó»-:'^— ■Y el Señor de voz atiplada y gestos femeniles es el dueño déYina 'boda^^ flauta. . i . . .Y é ld e lo s  graves ademanes, cara sacerdotal y voz armoniosa, que se mueve acompasadamente en un inte­rior severo adornado con tapices y  con ún gran crucifijó'eh'la pared, usa una bocina con mü voCés sonoras de ór­gano.En fin, tengo un^ lista interminable con todos tos pelos y  señales. Pues qué, ¿creían ustedes que los hechos frivolos se producían casualmente? En el mundo no'hay cábos sueltos; todo se enlaza armoniosamente y  o M ece  á leyes inmutables.¿No lo sabían ustedes? Mal hecho. Esas cosas deben saberse.
Sa n t ia g o  V i n a r d e u .
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1S GIL-SLASO ^ ' í ,

La joven ¿inteligentísima prl' mera actriz, qne ai lado de Fran­cisco Moreno ¿a  realizado en U  breve teo ^ ra d a  otoñal del tea­tro de la Princesa una brillante 
j  varíadisima campaña, amol­dándose, con el poliformismo de que sólo son capaces los tempe­ramentos privilegiados,al exten­so repertorio de su director, ce­lebró anoche su beneBcio ante un público numeroso y  selecto que resumió en sus ovaciones la simpática admiracióu que la se­ñorita Villegas ha sabido ga­narse.'Poniendo al servicio de su cla­ro entendimiento y  de cu aguda sensibilidad una afición.decidi- da y  un estudio constante, Am­paro Villegas ha llegado á ser primera actriz con sobra de pre­paración, y llena su puesto con verdadera eficacia y  con rara brillantez.L a  primera dama clásica y  ro­mántica de nuestro bueu teatro antiguo; la  ingenua de L es a ffa U  
res gont les a ffa ir e r , la matrona de E l  Cardenal-, la actriz moder­na de L a  llam arada-, la que en L a  íiíona sintió con verdadera emo­ción lírica los versos al par cas­tizos y  modernos de dos poetas españoles y  universales; la que fné dama joven en L o t intereses ewodw, y  rústica, y plebeya, y  tiernisima en Señora  am a, apare­ció anoche como una actriz có­mica y  clásica e n  E n  la  Jte re c illa  
dom ada, de Shakespeare.Dócil, como siempre, con esa ductilidad de los grandes intér­pretes, entró de lleno en el per­sonaje, y  dióle con tal adw to la energía voluntariosa, el donaire y  la amorosa sumisión que lo in­te r n a , que el público, tras de haberla seguido complacidísimo en todo el|desarrolto de la farsa, la aplaudió calurosamente al fi­nal V  la quiso de nuevo en esce­na después de un mutis que su­po realizar maravillosa ae pro­piedad y  de sobriedad. E l hecho insólito deque una primera ac­triz, olvidando coqueteríis y  pre­sunciones de mujer y  la {enta-

C a n te  flam enco.

Acotación.Cuadro de café cantante. Gritos, luz, policromía, 
y  el dolor de la alegría forzada y extenuante.C mareras. Poca gente.Se masca el abummiento. Cruza con andar violento el dueflo. que es un valiente. Templan la guitarra. Grita I« madre de una modta que riñe con un maleta. Total, nada. Lo olvidado, lo que hemos visto pintado en lienzos de pandereta.

8rta. Amparo F . ViUtga», notable pri­mera actriz de la Compañra Huraño,que anoche celebró aa beneficio.ción de lucir una io iletfe  moder­na, celebre su beneficio cou uoa obra de Shakespeare, dice tanto por sí, que nos ahorra elo^ar, cayendo en una redundante, la cultura y  la afición de la señori­ta Villegas. .La  joven actriz fué muy obse> quiada por sus numerosos admi­radores.

L a interpretación de La /iere- silla ái,mada fué un primor, des­tacándose, eu el bien ajustado conjunto, al lado de Morano. que fnóuu Petruccbio excepcional, el actor Gaspar Campos y  la señora Domin^nez.£1 publico se divirtió mucho con la obra de Shakespeare, tan liona de escénico donaire, tan graciosa, tierna y  sutil, que se­mejaba escrita del dia, ya que, como toda creación de verdade­ro arte, tiene esi condición in­mutable T etemal que vence al tiempo, del agua cautarina y  de las piedras preciosa.
Les de Lera.' Los huéspedes de la  hambonera han inaugurado con buena for­tuna su ciclo teatral.La  señorita Abadía está llena de condiciones para ocupar dig­namente el primer puesto feme­nino de la  compañía, y  los de­más ^ m e a to s  conocidos, aque­lla actriz estupenda que se lla­ma Leocadia Alba, la  Pardo, mo- nteima. y  él Sr. Isbert, actor de positivo talento, fueron recibí­aos con el henepláiáto de los numerosos h eiU n és de Lara.- Se  eepei a  con 'verdadera expec­tación la reaparición de Emilio Thuillier, el elemento más valio­so de la compañía.La fundón inaugural fué un éxito grande y  merecido para los a u to ra  de Ja/rabt dí pico, come­dia original de los noveles escri­tores M'guel R ey y Pablo Nou- (piés, en qliienes público y  criti­ca saludaron á una legitima m - peranza>de nnes^o teatro.

Losds TalUvf.La loca de la casa, del ilustre D . Benito Pérez Oaldós, ha sido la  repriae de estos últimos d iu .El talento artístico de José Talla vi, sometiéndose á tmlos los gustos, ha sabido unir , la  diver­sión cou el arte puro, y  junto fi las obras de segara teatralidad se complace en reponer las joyas del teatro antiguo y  moderno, español y  extranjero.

£p L a  loca de la  casa, que el concienzudo a cto r  interpreta m? gistialmente, más fiel á lo que los demás personajes dicen del tipo que á la letra del mis­mo, alcanza Tallavi un triunfo personalísimo que no cabe dis­cutir, ya que su interpretación se amolda como las otras al es-
fdrítu de la obra, y  tiene sobre as demás los méntos de la  difi­cultad y  de la  originalidad.La Gámez y  García Aguilar secundaron eficaz y  brillante­mente a l  gran actor.

L a  loca de la  'casa llega como avanzada de otra obra de Ga]dós, 
S o r M im iea , que Tallavi tiene eu . estudio, y que. irá' entre él P ó H - da Battaille, y  deUolnar.

*B1 tren de los 
maridos .̂A las truculencias dislocadas y  grotescas de L o s  dem onios se  «o»,, acompaña en el cartel del teatro E s j^ o l  la gracia de bue­na 1 ^ , la iuteusidad, k  alegría, la  cáustica intención satírica de 

E l  tren  de lo t  m aridos del genial Bepavente, cuyas obras, más aplaudidas^ V mejor saboreadas i ^ a  imz, tienen esa virtud del buen yluo que gana con losaños.
los m aridos alcanzó en el Español una interpretación esmeradísima. Den Juan Te­nerlo.Y  ya que de obras a n tigu as^  modernas siempre en razón de sus méritos—venimos hablando, bueno es recordw que desde anoche ha hecho su aparición en los teatros de lá corte el fan­farrón, valeroso, creyente, ena­moradizo y  lírico J)$ n  Ju a n , del gran Zorrilla.En nuestra próxima charla desde las altaras del telar ha­blaremos detenidamente de las diversas interpretaciones que dan nuestros actores al más umversalmente conocido de nnestr<.8 dramasUn Aprendiz de tramoyista.

La copla.Segulríyas. Soleares.GlUnas desolaciones en los profundos bordones que acompañan los cantares.Ojos de mirar de abismo hiriendo desde el tablado.(Coplas de Manuel Machado de amor y de fatalismo!Solloza la cantaora —las palmas alzan su coro— y así su tristeza llora:*Me va faltando el sentío, cuando estoy alegre lloro, cuando estoy triste me río. .
Pin.Luego gritos, palmas, giros de la extraña danza vieja, la guitarra que se queja

en largos y hondos suspiros.La ballaora se agita, la guitarra finge a'egros, y hay en unos ojos negros una tristeza Infinita.Brama alocada la gente.1 unce el ceño algún valiente y  otro valiente se inquieta, (knatos de desafío.En resumen, nada. Hastío,(Entura de pandereta.F. MARTÍNEZ-CORBALÁN.
Con la solución de la crisis.Cofl Que ios periódicos publiquen ufi retrato que el Ministro de Fomen­

to, Sr. Espada, se hizo en 1872 cuan do entró en quintas.Con la bita de formalidad de est2 Gobierno, que varía de opinión como de camisa.Con los cuentecitos que coloca Sánchez Guerra á los reporters.Con que vayan á ahorcar al reo de Aldra. ¿Uno más, Sr. Dato?Con la pejiguera de la capa espa­ñola.Con los piropos de E l lib era l, que tienen muy poca grada.Con que el Rey de Grecia esté do­minado por su mujer.Con que Dato lleve ya dos años en el Poder. ]Quién se lo iba á de- dri
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I ^ CÓMICOS Y DANZANTES j
q

Pitar Martin Gómez, aotable dama joreti de la oompa&ía Uorano.
V A R IE T E S

Sabemos de buena tinta que nues­tros dos parraflilos anteriores hablan­do de<z/^<z¿r£s de la Sociedad de Autores, han causado un pequeño re­vuelo planeado entre los apredables miembros de aquella entidad. En bue­na hora logremos este pequeño éxito si, tras de nosotros—que no insisti­mos por no ser pesados—otras plu­mas mejor tajadas (la nuestra está abierta inclusive) continúan esta cam­paña de revisión justiciera que nos­otros hemos empezado. Seguid, se­guid, amables compañeros, que al fi­nal de la campaña volveremos con la Victoria, ¡que no es mala chical No crean ustedes que mentimos. Ha­ce dos dias q te andamos y  hasta ce­nemos locos por un maldito dolor de muelas que nos ha quitado el poquito buen humor que las asechanzas del mundo y  la supresión del piropo libre nos hablan dejado. Pues bien; en esta disposición de ánimo, hemos acudido á Romea y , ¡oh milagro!, es- cu-handolas chistosísimas ocunenclas de Rafael Arcos—que ya ha cambiado de repertorio—hemos recobrado nues­tro humorismo al mismo tiempo que allí, perdido quizá por entre las buta­cas, dejábamos nuestra fatal neural­gia. Arcoses capaz de verificar este cambio personal con los donaires y ocurrencias de su actual repertorio.

Nosotros, que repetidanwnte le censuramos antes, le dedicamos hoy un aplauso justiciero.No hay otras novedades en Romea si éstas no son el anuncio de dos pió- ximos é Importantes debuts. Bl de la Miraltes (la tentación, con recargo) y  el de La Argentinita, es dedr, La A r- 
gentinifa y su papá porque claro está que al debutar ‘'Encarna, también ha­rá el padre su correspondiente presen­tación en el coliseo. Hace bien. Eso es velar dignamente por el buen nom­bre, dando al mismo tlemp ' un noble ejemplo que imitar por los demis pa­dres y  madres más ó menos “ veridl- co s,. Así se evitarían los Tenorios de bastidores, y  Satán, maldito, perdería rail ocasiones de conducimos al peca­do. (¡Jesús, María y Josél ¡Cincuenta días de indulgencia al que esto le­yese!)En el teatro Madrileño hay un exce­lentísimo cartel, siendo, pues, muy justa la predilección que siente el pú­blico por aquel coliseo. Es decir, co­liseo... Peírí coliseo. Está m^or. Ac­túan allí el notable ventrílocuo Balder con nuestra am'ga la señorita Cañería, Dorita Caprano y  Carmen íbáñez, ¡Qué gran mujer esta CarmenI Veinti­cinco años luchando por los escena­rios y  siempre triunfante. Valla ahora interpretando su monólogo ‘ ¡Abajo la slcalipslsl., y  la veréis Igual que allá en su florida primavera Igual, sí.
{Todo lo puede la Imaglnaciónl... ’or eso Carmen gusta en el Madrileño

sobremanera, y  auguramos que su ac­tuación allí no ha de ser muy breve. Reciba también nuestro leal aplauae. Doña Antonia volvió de Barcelona. Doña Antonia, á pesar de lo prometi­do, no ha traído á su traviesa tocaya. A  la Cachavera. Seguramente es que no se han entendido. ¡Parece meutl- ral Parece mentira que Chintécler necesite ayudas de otras artistas para verse rebosante de buen público (bue­no es todo el que paga, según máxi­ma de doña Antonia). Con Chelitoy  los entremeses, del Sr. Vázquez tiene la empresa atractivos sobrados para llenar su teatro. ¡Consejó de amigo!Final. Preciosilla está ya en Ma­drid. Nosotros la hemos saludado. Quizá debute para ‘ epatar, á cuatro ilusorias en el teatro Romea. SI es asi, buen filón para el Sr. Alesanco, porque (en secreto) es lujo, belleza, elegancia y  chic, no hay actualmente artista que puóla comparársela. Lo dice ella y nosotros,. ,  nosotros ya lo hemos dicho,¡Y se acaból J uan  Ro salba .
Chism eem os... al vuelo.— ‘ ¡No. no me causan pavor vuestros semblantes esquivos!.,..—¿Qué semblantes, Satur?—El de García Ortega.—¿Es un hecho... el que le ayudas en los Tenorios? •—¡Quiá, hombrel Voy con Manolo Vico al Novicláe.. .—¿Pues qué te ocurrió con Gar­da?—Diferencias de críterio,..—¿Artístico?-^ D r i... otro.- l Y a l—¿Cree usté que yo debía acetar 46 reales mal contaos por 11 Avella­nedas?—Menos cobran otros.— ¡Pero es en Torrejón de Ardoz ú en Móstoles, mi querido amigol—¿ í  cuánto te da Manolo?—Por el pronto ya he tomao el préstamo y  varios vermús coa an­choas.—No me extrafia, ateniéndome al lema de Mahollto:‘ Siempre vive con grandeza....—¡Chipén!—¿Y qué papeles haces?—El Mejía quería largarme; pero como yo ya soy perro viejo, me he quedao con el Alguacil primero y  el segundo apunte.—Más descansado... y  menos ex­puesto.— Lo de expuesto, no. Me sé de ca­rretilla tcos los papeles, y  me atrevía hasta con la Doña Inés.— ¡Qué más quisieras tú l...—Y  hasta con la Brígida.—Eso... ya es otra cosa. En último término, no serte una. novedad el re­presentar sin damas te obra del Im- mortal Zorrilla. Yo lo he visto.—¿En algún Centro obrero de los del ‘ Maura, s í,?—Un poco más allá... de los de Maura.

—Comprendido. ¿Y  á quién le de da Don Juan los versos del sofá?— No había sofá... ni habla versos.— ¡Es una solución! ¡Pa eslioeeir el mueble y las décimas...!— Se reducía el drama cas! casi á b  apoteosis; al arrepentimiento del endiablado burlador.—¿Pero de qué se -rrepentía, si no había hecho na slcalítico?
^ D e haberlo pensado, según pro­pia confesión.— jAceiíel— Como lo oyes, Niño.— Pues deja ese Tenorio en manti­llas al que hice yo el afio pasao en un casinlto de los del ‘ Maura, n o ,, y  eso que en lugar de la hostería del Lau­re l... salte un tupi.—¿Y qué le daban de beber al don Juan cuando le pedía al BuUieUi So- rrento y  Borgofia?— ¡Recuelol—Menos mal.— Y , además, al revés de lo que acaba usted de d e d r , allí suprimi­mos el arrepentimiento, dao U s ideas avanzadas del Casino.— M u y ... en su punto, r  — Y  endona, pa que hubiera más li­bertinaje y  más escándalo queríamos haber contiaUo pa la Doña Inés á la 

Chellto,—M á s ... en su punto todavía.— Pero no pudo ser, porque nos contestó que no le iba el baje de monja y DO sabía tampoco cómo le sentaría 1a cosa á Ramón.—¿Quién e s ... Ramón?—Un pollito, pariente suyo, y  con segurtdá absoluta que no 1a hubiña dejao.— Bien hecho. ¡Juerguecitas, not—SI hubiera sido el Tenorio moder­
nista puede que sí.— ¡Allá cada unol— ¡Naturall— Pero á todo esto, y  charlando de tus bolos, no hemos hecho todavía ni un cklsmecitto para el núm ero..— jlnfellcel—¿Có m o... infeliz?—¿Cree usté que en Madrid, en es­to de los teatros.. .  pueda hablarse más que del Don Juan , así que uno tira de papeleta pa desempañar la pañosa, y  comienza á olerse á castañas calen- titas y  á pensarse en la corona que uno ha de llevar con los suyos... á los suyos, caminito de las Ventas ú del Puente de Toledo?...— E s...verdad. ¡L e v a  tan b le n l...—Tan reteblén, que uno no sabe pasarse el día de Difuntos sin procu­rarse siquiá unos perros chicos para flo re s... y  para ver el Tenorio, aun­que sea asfiziándose y topando te ca­beza en el techo del gallinero.— Tradición se llama esa figura,Sa­tur— Poesía lo llamo y o .. .  ¡mal me es­tá el dedrlol

M ig u e l  Po r to lé s .

G Il^  B L A S• •  « I rolaM vo in ó s  b a n it *  ri* E sp a ñ a , — g ra n d e a  p ó gln as eon 
ppafwp ó a  d «  g rab a -d o s , 5 ctéatiaias.
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WzzÍQ s^ is-K d ta lira i, 3 ti c d ís . ilfíÜfJCIOS POR PñliñBRñS C a :Ia  p ala b ra  m á s , S  c é fs .

A L M O U E D A S
tnintfilU |V‘r -THfi'Tíff'i i a?lid ¿ r ,  (l^spaíli')', flffo'mtr. í'iajit dn la Ü íb iQ i, 10.i iitv jir iU . Eemejo.flgQM

r - *  m árm ol,apárátdluz.étfi.O laúdio CoVrfo, Sh dd lO S 12,A
A t Q U t L E R E S
C nsnnueVfl, 14 habitaeto.nes, a3fldnBor,tuiUi, «s- IftecctAn, termoslfóif, elfia- rim ado, 100,135 y 150 pesetáaGuzm áu el Bueno, 88.S n • K nutva alj|a(lfn«e ...dos iiu«nipeo^.jaiai>8,OiSn, á .̂ ,i.r< téléfnnd, en-trndog traavfat. EazdntOaa telld, 24.
G rnn edtano ra ra  aímá- ecn . L'úo'haaa,29.
Iorice Ju a n , 26 CfiarttT leroero.
Cn nrio K  d e lu jo d e ^ to ^ Oj>eaetaB. Luotiana, ü .  _
A lq u ilo  prindtpdl i >  jup<jo., 4<),a jMiií»*^- su evo h a b ita d f^ i^  aguaj 65 peeetaa. Amparo,
/% áá& B Jláva. OdlefCootdO O  bai ,̂t«rmoaiíd^aaep|i
n h S X T ü ü ¿ t S
n o ,  8 8 ,

i IqalífÉnK** doi píaítíi', 28 SSauEOlfA îlBi^OC 'A ‘ ?'
lisias, 2.

AfTCglóVILElgA éiliSl(#u4, W
ajicn 06, vfiddo nao. Jo- 

áé Siassd. Teucro, 1. Fonte- vellrd.C O M P R A S
C o m p rd  bneo oosbepara patear impedido. Santa üngraola , 14.CORRESPOrlDENCIA
M I u i la i  Imposible antrlr m¿£; no «fvo do envl- d 1 a . Deaeapeivdo eatny. Qne lio me faitÓD tús tefe* u a m a s .. En  tf ooDlid. Ft> (ti m i. que liemos de fdSár noMira osperania de íicidad. Te q u  i e r p .  T a
d É É M X ÍÍb A S
Priw tJO R nte Uedioina, i?]- ru e l^  buena conduets, ddaíli w Jootofdn rrfijriBS. rá^i M arquén ü r q n l^ ,. 40> 5a|ôr^irhuevHn diplomada de- I  bea. Qolooaoidn. -Veiáe> q d p á ,ll,d o le g io .'
M o b 'I p n n Io  6ÍD hijOSde- seáportcr.a. Barrio del Oari&eD, calle N ielía , S.¿  «uprit»IratlMUi'b¿drre..O  oeónidar niños ó donce­lla. Sa lfS .al 8.]^W n de 25 aBoe, bilé- '.nee reforenciaa, dpeq  ̂isaoión de Ib á 2 . Santo g fd i, 13,ba]o.

A lq o ilo s e  éapaelósá fien.da 8oS U lid M , ObD b ef- inÓM. eitano de J 9  pdr 6 metros. Carrera Bao Fran- Disco, 9.D ertp ii i «  pewlaa, cafa ^  nijeí-s, Inodoro, agn:^' Hataderoa. Carabanobel, 24.G

O (ird¿éieooo!iiera8abien doéti obliMeMiii T/.e*.
Soaterip. S a n 'C a i^ tt iio , 2 uprioado, tercero.^^nijarero - W e p í e i i '  loa . trasatldnticoB, B‘- otrcoe ayuda cám ara, m oM  poibedor, e tc ,  para H ao rld  d luera; buenas referencias 
y  dertlQoadoa. Blanco, Pilar, W p rovlflp n al, Guindalera

A r H » r M  j/íTen.-fiiíi'i’ l.ablr ... conduiHa, ili;u.J.jcaliie- ritterétiidas, ái^mpadaria eé ñorltaa. Alealá, 90, tercer» dereebe.
EliSEfÍA N ZA

P r o fe s o r  d a  prim era y  segunda enseñanza, re­patriado por cauaade U  n e -  rrá, d^sea leccionei o  trá- dhMiOiies. Angel Ja ló n , A l­calá , i8 7 ,8 . ‘ ¿izquierda.
Pr o fe s o r  ednoarla niños dlstingbldoB. G alíleo, 8 triplicádd.
M a e stro  superior da lep* cipnee, latín Bar­quillo, 23, tercero izquierda.
O rrCeéáeá ddmfoUtt) pi'o- Ibserá p P im b rñ  ienae. ñausa dibulo, sollcu-.Bárán t^zdn- Járdinee, 18, segundo interior.
P' á»feá%rd ^ubesá. Pj% ptrábíónezEiifefced, Spe- 8?taa m ea.Fiazb PoBHayo|7.
F g a n c é t , le o o io n e s  par ticularee, profesor pari­sién. Precios módicos. S il­va, 26,Begundo.____________________
Pr o fe s o r  oñoial de pro­vincia, da leooionra de máleufatldáSi-disica j  quiml c a . H ileras, 17, bajo.
ESPÉG fFICO SNo iná» Brrbjzlis y  peebsilSlqúes l̂d áe^lan- oas y  herjn osu; si,queréis que v n ^ tr M  fÜODloDes ten­gan la  (eraürfty R i^ U ia l^ e  elj TBMtjm^-pidinfnqjifios, usad er -A m n tin a » .que q u i»  w  pbbbs dfás laa p p O as,.m *j»Q h w ,.a S^ aB  y paño del embarazo, d^anflo la oara blanca y  aterorope- láda.
Do lo r  de 'múélaá. ~Cnra- olón-eadlcal ooa Odon- tálgíco Aliño.

Una eomblnnolOn ad- m lr ú B ie  Pildoras y  Ungüento de H ollow ay. Las Pildoras libran al aiatema de todas las Impurezas; purifi­can la sangre y  estim ulan la actividad natdrai del higa- dq. de loa intestinos y  de Tos rlfiouea. E l  Ungüento, en obinblnaoión oon las Pildo­ras, es un remedio inlalible para todas las afecciones de la n ie l, enfermedades de laa
Sternaa, heridaa Invetera- aa, eaooriaoldnes, diviesos, etcétera.
A  g a o  radiotenada. C u ra del reum itiam o, artri' Usmo, neuralgiás, ciática, etcétera.
H e ra la d o a ! Aparato M á r  qnez. im oom parable. No IB oxida n i se rompe.
Ne r v o g C n ie o  Uom biedro £1 m ejor |ónieo recons­tituyente oonóbldo. hasta el d ia . InapeteSjda, neuraite c ía , clorosis, oeoilidad geno- H l ,e t o . ,  d e ss^ re cen oo n  el
Ko del Nerr!%énIco Mom- ■d ro . ' ___________■ I  G o t o i . BE'amatísrao, do lores ner-nOsos ó aenral- la s , ja q u e ca s  bemicráneos, B fá le a 8 ,e lc .|b  carao radi- llm eote. T e n R  en farm a-
I ÍO S P E D A .^ 9H aésppi<«tik desde 2,50. B a lle sta ,^  prin cip al. .i ^ e d o  lie ro íijli gabinete. Preciadpa, 16, p ra l.
P a r t i c n i a ^  oon, atn, cé- dense bantaoionss per- ^ n a  po iició p . B elén, 19, jO lnoipal d e rÁ B a .

Pa r t ic u la r  cede precioso gábiBeteyaloobaa. Bar- guillo , 12 , segundo derecha.
H u ésp ed  fijo  deaea casa particular, moderna, pocas OBoaleraa ó  ascensor Plaza Lavapiée; 4, segundo N icolás A lvares.
Particular, hsbita<fiÓU, todo nnevo, oon. Ma> y o r , 68, segundo.
Pa r t t e n la r  cede gabinete exterior, 25 pesetas, cén­trico. Piainonte, 19, bajo Iz­quierda.
S e ñ o ra  sola sede gabineteuno ó  dos caballeros. Jesú s del T alle , 40 pilnoi- p i l .
O F E R T A S

H o r te la n a . Afueras de Madrid, entendido la­branza, «atable, casado, sin hijos, 10 reales, casa. H e r­nán Cnrtes, 5, lechería.
G a n a r d  usted cinco á diez pesetas dia con Depó­sito bioioUtas su Región. Tambi.ln en Madrid para po­nerse al frente Sucursal, lúdispensable fianza m etáli­ca . Apartado 596.
g o D c e lia  joven  con in ­formes falta, Desenga- 26.____________________
Pn rsp orteros, se necesita matrimonio sin hijos. Inform arán: Santa Isabel, 7. Demetria.
C b lt'o  para recados falca.Comandante L a s M ore, nas, 2 , lampistorfa de Martí­nez.N ‘le c e a ltó  buena costnre- 
• J  r a , lablendo cortar y  eoonómtoa. Caballero d e  G racia , 92; horas de 8 ¿  6.

: o
P U B LIC A C IO N E S

E a c e n io  Luoaa. Estudio critioo, por R .  Balsa de la T o ga . 2  pesetas en libre­rías.
VARIOS

Doy Instruoeioqes eseri 
tas para &brieqrae én 

oasa jabones, viñosLíloores, 
iejiof, vinagres, peEntmeria, 

gaseosas, rafreseóe. Dirigir, 
se oon sello para contestar, 
FranoíBoo Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zaiagoza).

E n  M lr a a o r e s  vendo ó Sl quilo, sin muebles, her­moso hotel sin estrenar, so­berbias vistas, sg u a , cuarto de baño, frondoso ja rd ín . Razón: M irafloresde la  Sie­rra , Manuel Brea.
S e desea p a ra  leñ or °olo un finarlo pequeño y  económlOD, no m uy lejos dei centro. Eboríbir al S r .  Leek, átoeha,87, fiegundo.
PonueloAIaroón. Yendo la casa hotel calle  Sagun- to , 10, compuesta dos piaos y  S i  habitaciones.
V E N TA S\ / e B # *h e rm o so  tronoo de V  flávw oe, castaños oia* ros, de iñiatro años y  ocho cuartas, m uy bien engancha des y  á sa n id a d . Inform es M anuel P o lo . M ayor Frin cl pal, 91, l l é n e l a .
A n ú n e le a e  u ated  en esta Seoeión y  aum entará la venta de loa artionloa qne expende.

■ r-------—» — -  — ábrleafi deos, vendema-
L o s  a n u n c i o s  p o r  p a T a b P a S  d e  ■ quinaria completa; tam­

bién electromotor, 8 caba­
llos Pionlo Tillar. Cantala- 
plpdra.G I L  B L A S

se aSiñiten .en la Admi'úiefpación, 
GraVtVi ,̂ II tHiilieadn, y  én todas 
las Apenólas de PublioMad de Ma> 
drid.

E n  la  calle Rebeque, 4 frente la  de Armas, véndese buena sillería 28 pesetas; m áquina Singer i2;.peroherOr i  ̂ ^es^tas.
I iNd; < 3  1  o

Ü É 'S T IS T A  C3-mA_FIO.A. X T IS riV J fijR S ^ IliR e d a c c i ó n :  P a i í é d  d é l  ^ r á d o .  3 4 * ~ M A D R I D . « A d m l i n i s t r a c i ó n i  L r l b eF R S I O l O e  D E  S t T ' B O a i T P O l ' Ó I T 7Mafirll. ProvlnclM,- . Ezlriejero.
T r i ü i a á t r a ................................ | ,2 S  '  I .S O  ' 4 f r a .
S e m e s t r e ..................................  Í L Í O  S  8
A ñ a .................................................  ■ S ‘ ■ '  " 6  - V

« Ú M E R O  k Ó E L t P O i  A O  C É N T I M O S  • iH M ÍE A ÍO  J l ^ J l 8 A b t i l i  S S  C É N T I M O S

GIL BLASP E H Z O D I C O  B i S E M A l T A X i  X X é J J B T S . ^ ' D O
SE PUBLICA LOS MARTES .Y VIERNES . • '

I V e d a c c l ó n  y  A  d  t u  f  A  i  s  t  f  c  i  6  n  t  G t * a v i n a «  l i  t i r  i  ^  í  i  c  a  d  o .  • > - M  A  D  R .  I  DADMIHISTRAOIÓN.—H erae d ee fle in a y  d e d i e z é d a c e  d a l a  m a ñ a n a  y 8fe tr e s  A <Anúó d a 'lá tá n fe .^ A P A R T A D Ó  BE CO RREOS 472
P F t - B 2 G Z O S

’V'en.-ta.—‘N tix n e i^o  o i?<Jiiia i4o, 5  c é n tim o s ;A N T J S d l O SE n  l a  ú l t i m a  p l a n a ,  l í n e a ......................................... 0 ,3 0  p e s e t a s .R e c l a m o s . . . ................................................... ... ....................... 0 ,7 S  » ■
Noticias..................................................  »A r t í b u lo i n d ú a lT ía l ........................ ....................................  2  »

S U SC R IP C IO N E ST r im e s t r e ............................................................ ...................... 1 ,2 S  p e s e t a s .
A t o ......................................................  b »E X T R A N JE R OTrirnsfetre........... .......................^ ; .  . . . . .  . .  á ,b 0 p é s e ta s .A ñ o .......................................................................................... ... . . -1^9 anunciós ipafóados, á tpaVés, en cabeza Ó pie de píiifta, pe meíupéü:6óá arreglo al dimensiones de columna corriente.Toaá otra clase de publicidad, á precios conYencionales. Los anunciantes abonaran el impu-3sto correspondiente.

T
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GIL BLAS
z a

z a
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T

«lí »t* 'O* ;!” ’ n ^ ' ' í ] F  n >•• JW

DE DOBLE PimUDOP a la ls  d e  Nouweautés -
—  A loalái i2 .— ^ a d rid

ORO y p&Rbas'.
Plata, platino, brillaiitea, alhiJ 

Jaa antiguas y  modernas, paga^ 
todo BU valor la Casa.
P é rez H erm anos, Zaraooza. 9 1 

y  Presa, 2

H a  Prototipo de las agu as nitro- l i t t l l I v u l l U  U w  ^finadas, 1.636 m etros sobreE l  pedido de inform es, folie-tos, tarifas así com o a gu as, • T E M P O R A D A  O F I C IA Liieral, D . e S S c?  g I l - •'**"*®V E Z , residente en el B a ln e a - S e p ile a n b r © ,rio  los meses de Ju n io , Ju lio , .  mv w t ,  ^  ^  .A gosto y  Septiem bre, y e u  P A N T í í ^ H ^ A  -¿aragoza el resto del año. ^  í l l i l I V l l O AC A T O R C E  H O R A S  D E  M A D R ID  A L  B A L N E A R IO

KNTONIO VIDAL
LM HASUZO. 25.— TEIÍFONO 1.457

Les mejorea carbonesdol 
mnndopara todoc loa tia- 

aeoelefaooifin, nao 
doméstico é induatriaa.

Imperial.-TeJéfeno 2.415

r e c o m i e n d aUCENDI^ M ayor, 48
®«Woa y  liquidacionea oa 

s - ***■ de comprar com- 
Pr®°id® «n  aparatos eléetri- 

metálIcaB.
í . i J ” *?®',_®*'*®taleria, etc. Imposi' 
ole máa baratn. ■

Café t o t i l l a  I j  W M ttlC IO N E S  A  COBREOSI  I  man*. si presente mes. Acadpinin «nsain o n r a aEs))Bcialidaden
bocadillos y  exquisitochocolate.

Infantas, 2 9 .

NEGOCIO
segnro, adminiatrado 'por e{ mis­
mo. Mil pesetas rentan 90 al mes. 
Informes gratis. La Cooperación, 
e a rre ra  San Je ró n im o . 14, 
p rincip a l. D e  10 á I.E a ta  (Sasa, 
la más antigua de M a drid , no 
tiene s o c u m ie a . --

Plata de ley al, peso |
en bandejas, cubiertoa. toda clase 
en objetos para servicio y  alhajas 
de ocasión, vende la Gasa P é rez 
H erm anos. Z a r a s o z a ,  9, y  
F re sa , 2.

mentrcümHMiM  ̂ presente mes. Academia cCANO RUEDA> Js m I

^ ^ J A D Í S T I G A  s a l u d , 21
®“ ,®°®vooatorias anteriores: í»ut.—ftn el Cneroo Auxiliar - e .

1.912.— En ídem id. id *.............

D. J .  L e m «, i>. ¡ i .  Antón, D. M. 'Vázanez J^am ena.per, D . F. Roncales, D fS . Esqniviaa y.D. M.  Samanielo' '̂ '̂
contestaciones al programa.

gases  especiales para .

SE LIQUIDAN 8
2. W  sombreros para niño, á 1 y  
i,o(J pesetas; 4.000 ídem para sefio* 

ra,á2, 2,60 y  S.
CJ.ASES SUPKICIOKES 

ConceiMitfB Jertfiilitia, o, «u(l*. * S A X < r > o a
CtDtro de modeJaciin impreea T T l  V A  i 
y pabllcacioaes legisUiiru de * 5 I

Impreala, pepeferli y objeloi de eiorílorlo.J O S E  C L I M E N T  V I L a I
fltoctis. 151, MídHd.-Tt[(fanQ|17B

Eaquelna, recevSietorloa y  t o d »  —  ¡
~ ~  cine» de IrabmoB comer«lK*eB

" T H E  S11VGZ.E P R O P E R "I Agencia general do negodos, ppés- tamos, colocación de capitales, j u n t o s  en todos los Míniatorios, [informaciones seci-etas, coloca- eioues.
|8tn Bernardo, B2, Míírid.-relífono a s j l  
' Spirlads de Correos 483.

A G U A S
t U S T E H ,  A  X jE S

'URALES, DE CA
P p o p ie ta r io é i V iu d a  étos d e  R. J. C H A V A R R I.—O ire c c 'A  ANTJHEI1 y  o f ic in a s ! Lealtad, 12,

:-:-PüROANT£S in 
iJl f i Ju a t I V A S  
C T ' i ' i l U L l U S A Santjherpétiuas

.fdadrid .

forestales

de vagones fondrís! °*rbonee vegelales. Alquiler- yiEloriano EcñjyaFri.-oia^amui (ífaFarra).

eoncejo vao(PO RTlJG aL)
Aguas sulfuroaai, aloalinas y  radioaotiv: iientes al grupo de Moledo V iL t . =. , IEste eitableoimionto, por m otlvosdeol taatesqne en el nUsao han ®‘®-. «‘ o.I año hasta 1 . d e lg o a to . ® oo puede abrlrea I
Las Compañiai de íerrooirrilos oontinú iiietei para la estación de Marvao (PortugaU '

I L 4 N Í> « IADCAQLjmokPVDtláCW
TMAIÍtt

C a m p e e  V .
11 HEu gf m oL e a V .
U HiEU DE emSILUI

Coleocioite V.

U ü a jjE ip i ^
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j ¿ s f  a c t í s t i c a
Salud, 21. »  (Véase el anuncio en la página antenor].

R E Y E N G a  ■ H E B E Z a
& Contestaciones al programa.

Viuda de Eduardo MuñozACENTES PE ADUaKAS |c o iflrs ia H E S . t r á n s i t o s  ■
G R a o ,  v a L E N e m

B E B  A . S  E i
elaraa hervi-laaíladién-l 
dola S a l V ich y  produc*] 
to nataral qoe la hace d i­
gestiva y  evita las íofec-1 
cionea.-Preño niny eco-' 
ndmico.

VESTIDOS Y S0 MB í̂íR0 ¿
U L T I M A S  M O D A S  DE P A R ÍS Y  LONDRES^

DÓMINE Y COMP-fíÑÍA
OBePACnOS BK í DUAHAS v bdqdes, c o n sic s a c io k íst  
TRANSITOS Á fFOBPAir.-,» UtDÜ ;IDOS, SEGÜBOS MAB.V 

■ T1MQ3CON I'RIMABECOSÓMICASI n e * n e c fiO i ro m . ‘ .IO S
TELEFÜÍI09............................ I Muelte.nóm. 1.081.

G-I-6A.O d o  • V 'í i lo a a .o l» -  ____^

\ES EL MEJOR
Isxante G r a i n a  d e  Val  8 de acción snavey 
•flcaz Dosis: nno <3 dos 
granosa! cenar.

Venta rn lasprincipa- 
lesfarmaoiaa;

S e  c n a c í a  e l  e erto  y  coafeccciéRmVenturg t^oáríiuez, lE, entresuBlfl izqüitrili.
C E N SO R )

t i o m á n  M usolas j«. ferrer peset y «ermínos
CONSIGNACIÓN D E  BUQUES

ílpc'a di ñduaiias j  TrÉEisitos.M uellei IS .-G R A O -V A LE N C IA
RETO

Censio*>a*^*'’ o *•« Com pañía W aleneiana de V ap o rea C o rr e o s  de A fric a ,
Agrui» El. -T rfta.ila-

(nmlAlaiMS —

A  podaca. 3 8  — T e lé fo n o  3 4 .

BirKClaasó HUfifica | Ulefínica: R O M A N O l i A S .

3 0 SE PEREZ ftSEMCÍO
Regio A g e n U  Consular de S . M . el Rey de 

* * A «n te d e  la Compaflia de Seguros ITa riU -moG *L A  P H E O N IX ,. '
J ^ J u l O  A  3 S r T : E 3OflBlaaat E a p la a a d a  * X a S S is ^T a le g r a a ia s , te lefo n em a s: P é re *  A een cio . T clé fo n e  a ú m ere  ISB.COMPAMIA VALAMCIAáA

Vapores Correos de HtrUa
S e r v id a s  e t ie la le e

OOUREOS DIARKXI: de Málaga para lleUUa, 
de Algeclras para Ceuta, Táuger y  Cddls. 

'30RH15OS QDINCaNALüS para lacoatt occidental 
de MarmeooB y  Canariaa.

S e re ie ia s  ea m e re ia le e

U N B A  DB CABíyj i j r ,  witre lo# puertos del 
Meditsnáneo.

LHÍBAS DB GRAN CAÜOTA-IB para Francia, 
Italia é loglaterra.

Direccldn: O R A D ,  V A L E R  O I A

2 0  L i^ o m ó v ile s
y insquBt» de vapor so- 
jiilflja''naevBsyde oca- 
uón, eülantefipara en­
trega oipui acto. Venta y alq u il0 ' o WOLF
C ChD # « Citale, #47, lana.

l»AOUIHARIA
Conservación /arreglo 

de motonfl. -G ra n  prác­
tica.— Mecánico ekelrl- 
ciflta.— InsUlacktnea.J O S É  R U I ZD elic ia s . 7--M ADM 10

RTZ
S I R V A  D E  C O N V a C I M I E H T O

Visto que el reto mil veces publicado no íué aceptado, 
Tintas Maris están adoptada# por lo# má# “ ‘iff
les y  m iliU r e s , D ir e c c io n e s  generalcB de Telég.afM, U
merciales, iuduattiaies y  de Banea, que usan las Tintas* 
Loloiales que anunciaban no tener rival en bepana.

»
insisto más; pero slwnpre lo soetengo. xas 
s. Ministerio#, Notarla#, Triboealee i i » i -  
)noe y  alumbrados y grandes Oasns eo- 
z, colocadas por su autor trente i  ertnftes'

C o r s .d d r a c io n e s  sel) la s  t i n t a s .
H  la canaa ea U  en el papel ó #b  le

d e s p a c h o  y  f l e t a m e n t o  d e  b u q u e sCOMISIONES V CON8IOHAC10NESA N T O N I O  M H N £ R N a R E 3
Gouaigiiatario de l isCompafiias Valencisna 

de Vapore# Correo# de Aíri- a y  Española de Nave­
gación . — V  alenuia.U h i  n gvlir A  i m i m  m f i  1h  p it 'tu  
A I Cutri».feamk áeldeaua# id# latteapMUu A  Sefuret

* * * * *  ‘V S fU U ’’  f  “ ILB'é* K  6QÍ9I1A”PMW é é  «urei* a i l* . 8 .-« a R T A G B W a .

S i  l a  oluma ea b u e n a  y  s e  escribe mal hay q u e  a v e n g  i , ___ . .  _ -
clSes ¿ !y  ó* “ « í  preparados ó de malas m: >as, tienen poca afinidad eou 1m  ttatae^
dando lugar é  lor escritos a^areacan malos.

C U e8s  y  p r o p io d a d e s  d e is  T i n t a s  l í a r t r »
I7 * t «  fiia ........................................ violado y pasa í  negro,

o J  "  ................................  í^be  azul y  paea iéhto i  negro.
d*”* fli'á.............................. • * ■ ...................  negro y  queda negro.

........... Í S “ L"'co“ ¿ertes.

S * ‘* ? ; í í S n T r o i a ’- ' ' '  S b ^ n T c o p U 4 e i m &

; ..............  i S f ™  *“Tinta indeleble............................................................ especial.

esjolicinae,. .  .
^  taenoe*dw^nto8 al Cvinerdo. Pídase eu todae Impelerías.I

DESPACHO AL POR AYOR Y MENORi
A d u a n a .  2 7 - - M a d r i d .

Todo pedido vendri acompafiado de su i m ^ y  de buenas referencias en esta plaza.

Ayuntamiento de Madrid




